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			Queridos lectores:

			 

			Cort Grier apareció por primera vez en Inesperada atracción. Su segunda aparición importante fue en Undaunted, donde flirteó con la protagonista.

			 

			Incluso entonces me pareció un personaje complejo y por eso quise escribir sobre él. Así que aquí tenéis su historia.

			 

			Está en Wyoming, en el rancho de su primo, haciéndose pasar por un vaquero pobre. Conoce a la amiga de su primo, que lo detesta desde el primer momento en que se ven y él la pone en ridículo porque le gusta tejer y leer novelas románticas. Lo que Cort no sabe es que es una escritora de éxito que se documenta para sus libros participando en misiones con un grupo de mercenarios.

			 

			Esperaos fuegos artificiales cuando descubran la verdad sobre cada uno, je, je.

			 

			He disfrutado mucho escribiendo este libro, aunque debo confesar que tomó unos derroteros con los que yo no contaba. ¡Espero que os guste!

			 

			Vuestra mayor admiradora, 

			Diana Palmer.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Cort Grier estaba desilusionado con la vida. Era el propietario de un enorme rancho de cría de sementales Santa Gertrudis en Texas Occidental. A sus treinta y tres años estaba en la flor de la vida y quería formar una familia. Su padre se había vuelto a casar y se había mudado a Vermont. Sus hermanos, exceptuando el penúltimo, estaban casados y tenían familia. Él quería la suya. Pero cada vez que encontraba a la que creía que era la mujer de su vida, resultaba que ella solo iba tras su dinero. La última, una cantante, se había reído cuando él le había mencionado que quería tener hijos. Le había respondido diciéndole que estaba en la flor de la vida y que era una estrella emergente con una carrera por delante. Ni de coña renunciaría a eso para vivir en un rancho apestoso en Texas y ponerse a tener hijos. Es más, ni siquiera tenía claro que quisiera tener hijos nunca.

			Y así siempre. Las mujeres habían sido un placer lícito durante muchos años y, aunque no se consideraba un playboy, había tenido muchas amantes preciosas y refinadas. El problema era que, al cabo de un tiempo, todas eran iguales, sonaban igual y le hacían sentir igual. Quizás estaba hastiado, desencantado. Lo cierto era que, con la edad, su naturaleza escéptica no había mejorado mucho. Últimamente disfrutaba más dirigiendo el rancho que ejerciendo de pareja de jóvenes que se presentaban en sociedad en El Paso.

			El rancho era la manzana de la discordia entre las jóvenes casaderas. Todas estaban entusiasmadas con su inmensa ganadería Santa Gertrudis hasta que veían el rancho en persona y comprobaban que el ganado era apestoso y polvoriento. Igual que los vaqueros que se ocupaban de él. De hecho, una de las chicas se había desmayado al ver a uno de los mozos asistir el parto de un ternero.

			A ninguna de las mujeres con las que había salido le había agradado la idea de vivir tan lejos de la ciudad, y menos rodeadas de ganado, heno y el ruido de la maquinaria del rancho. Les habría encajado mucho más estar en Park Avenue, Nueva York, con unos cuantos diamantes de Tiffany’s y un conjunto de alguno de los diseñadores que presentaban sus modelos en la Semana de la Moda. ¿Pero ganado? «No, eso jamás», decían.

			A Cort nunca le habían gustado las chicas corrientes, las típicas vecinitas de al lado. En realidad, de pequeño nunca había tenido vecinas. La mayoría de los rancheros de por allí tenían hijos. Muchos hijos. Ni una sola mujer entre el montón.

			La cuestión era que para que a una mujer le gustase la vida de rancho, tendría que haber crecido en uno. Tendrían que gustarle los animales y el campo sin importarle los inconvenientes. No debería haber buscado esposa en las zonas de renta alta de grandes ciudades. Debería haber buscado más cerca de casa… contando con que hubiera habido alguien a quien buscar más cerca de casa.

			Había tenido un breve encuentro con una joven preciosa en Georgia mientras visitaba a Connor Sinclair, un multimillonario que tenía allí una casa con lago. Se llamaba Emma y su alocado sentido del humor lo había atraído al instante. Había sido una de las pocas veces en las que había prestado más atención a las palabras de una mujer que a su físico. Emma era la asistente personal de Connor, pero, a menos que se equivocara, ahí había habido algo más que una relación laboral. Connor lo había separado de Emma con precisión quirúrgica y se había asegurado de que no tuviera más oportunidades de conocerla mejor. Unos meses después su hermano, Cash Grier, que era jefe de policía en el sur de Texas, le había dicho que Connor se había casado con Emma y que habían tenido un hijo. Antes de saberlo se había planteado volver a Georgia del Norte y cortejarla a pesar de su irascible jefe, pero eso ya era imposible. Al comparar a Emma con las chicas con diamantes en la mirada y avaricia en las manos que habían pasado por su vida, de pronto se había sentido vacío. Solo. El rancho siempre había sido el núcleo de su existencia, pero ya no era suficiente. Estaba estancado allí y necesitaba salir.

			Por eso había decidido que necesitaba unas vacaciones. Había llamado a Bart Riddle, un primo lejano que vivía en Catelow, Wyoming, y se había autoinvitado para ayudar en el rancho de incógnito. Le había explicado la situación a su primo y este, riéndose, le había dicho que fuera para allá, que era bienvenido si quería destrozarse la salud a base de clavar postes para vallado y correr detrás del ganado.

			Tenía otro primo en el Condado de Carne, Wyoming. Se llamaba Cody Banks y era el sheriff, aunque vivía en la ciudad y no tenía rancho. Cort quería mantenerse ocupado en el campo, pero tenía pensado ir a visitarlo mientras estuviera allí.

			Bart, que lo esperaba en el aeropuerto, le estrechó la mano con mirada de diversión.

			–¿Tienes uno de los ranchos más grandes de Texas y quieres venir aquí a trabajar de vaquero? 

			–Resulta que estoy harto de que las mujeres me vean como un símbolo de dólar andante y parlante –explicó Cort mientras salían del aeropuerto.

			–Ay, ojalá ese fuera mi único problema –dijo Bart suspirando. Se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros–. Soy mayor que tú, no soy ningún bombón, me paso el día echando cuentas para ceñirme a mi presupuesto y no estoy domesticado –soltó una risita–. Supongo que viviré solo con una casa llena de perros y gatos hasta que me muera.

			Cort, con la maleta y una bolsa de traje en una mano, y una bolsa de viaje en la otra, lo miró.

			–¿Qué ha pasado con la veterinaria con la que estabas saliendo?

			A Bart le cambió la cara.

			–Se mudó a Arizona. Con su nuevo marido.

			–Lo siento.

			Bart se encogió de hombros.

			–Cosas que pasan. Renuncio a las mujeres. Bueno, no a todas –añadió–. Tengo una que es solo una amiga. Como una hermana pequeña –sonrió–. Es escritora.

			–En mi zona tenemos muchos escritores –dijo Cort con gesto pensativo–. Aspirantes más bien. Ni uno solo ha publicado nada.

			–Esta ha publicado mucho. De hecho, su último libro ha entrado en la lista de superventas del USA Today.

			–No está mal. ¿Y en la del The New York Times?

			Bart negó con la cabeza.

			–Pero aún es pronto. Talento sí que tiene.

			–¿Qué escribe?

			–Novela romántica.

			Cort torció el gesto.

			–Rollos ñoños, empalagosos y blandengues.

			–No exactamente –dijo Bart justo cuando llegaron a su camioneta. Era grande y negra–. Arriba. Creo que nos llevará a casa. O al menos hasta mitad de camino.

			Cort esbozó una mueca.

			–¿Qué haces con esta cosa? ¿Arrear el ganado? –preguntó al fijarse en las abolladuras y los arañazos.

			–Va por toda clase de sitios. Tengo otra con mejor aspecto, pero está en el taller. Tenía una pequeña avería.

			Cort metió sus cosas en el maletero, se sentó al lado de su primo y cerró la puerta. Se puso el cinturón.

			–¿Qué clase de avería?

			–Un golpe en la puerta del copiloto con una llave para desmontar neumáticos. Fue algo accidental.

			Cort miró anonadado a su primo, que se sonrojó.

			–¿Que pasó qué?

			Bart apretó los labios al arrancar el motor, embragó y salió del aparcamiento del aeropuerto.

			–Es una larga historia.

			–Estoy desesperado por oírla –respondió Cort riéndose.

			 

			 

			Por la ventanilla miraba el paisaje que pasaba ante sus ojos. Wyoming era mucho más verde que la parte de Texas en la que vivía, donde había arena y desierto, montañas picudas y sal. El rancho estaba en una zona donde llovía algo más que en los alrededores, así que al menos los pastos tenían buen aspecto. Pero en Catelow parecía que lloviera más que de sobra. Los pastos por los que estaban pasando eran exuberantes.

			–Un forraje bueno –señaló.

			Bart soltó una risita.

			–Un forraje caro –lo corrigió–. Aquí no llueve mucho. Dependemos del deshielo y en los últimos años no ha nevado tanto como nos gustaría. Pero si tienes suficiente dinero, puedes mimar a tu ganado. Ese tío –dijo señalando al rancho por el que estaban pasando– tiene millones. Tiene ranchos aquí y en Montana y una propiedad grande en Australia. Se llama Jake McGuire.

			–Lo conozco. Nos conocimos hace unos tres años en una convención de ganado.

			–Es un buen tipo. Siempre está intentando ayudar a la gente –suspiró–. Supongo que si tienes suficiente dinero puedes tener forraje y hacer obras de caridad. Yo de eso no sé nada.

			Cort le sonrió con la mirada.

			–Lo haces bien.

			Bart se encogió de hombros.

			–Bueno, de lo que sí sé es de trabajar un rancho. El problema es que no se me da bien lo de los presupuestos y las facturas.

			–Tienes que casarte con una contable.

			–Sí, ya, como si eso fuera a pasar.

			–Nunca se sabe.

			–Tengo que parar en el pueblo de camino a casa para comprar una cosa, a menos que tengas mucha prisa.

			–Para nada.

			–Será un momento. Solo necesito unos bloques de sal. 

			–Te espero en la camioneta. ¿O necesitas ayuda para cargarlos?

			Bart negó con la cabeza.

			–Los Callister se han hecho cargo de la tienda de alimentación. Es de McGuire, pero ellos la tienen alquilada y la regentan. Tienen a unos fortachones que ayudan con los suministros.

			–Los Callister. ¿Los Callister de Montana?

			–Los mismos. John, el pequeño, se casó con Sassy, una chica de aquí que trabajaba en la tienda. Tienen un hijo. Gil, el hermano de John, y su mujer y sus hijos aún viven en el rancho en Montana.

			–Eso no es un rancho, es un imperio –dijo Cort riéndose.

			–Y tanto. Por no hablar de que la mujer de Gil es la ahijada de K.C. Kantor.

			–El millonario que hizo su fortuna como mercenario luchando en guerras por toda África –comentó Cort.

			–Es una familia interesante. Bueno, pues ya hemos llegado –añadió Bart parando delante de la tienda de alimentación, justo al lado de la calle principal que recorría Catelow–. Ahora mismo vuelvo.

			Cort suspiró al mirar a su alrededor. Vivía en una comunidad más bien pequeña cerca de El Paso que se parecía mucho a esa excepto por la cantidad de árboles verdes y los abetos enormes que había por todo el pueblo. Eran pinos contorta, según recordaba de lo que había leído sobre Catelow.

			Necesitaba estirar las piernas. Al bajar de la camioneta y situarse en la acera, se puso el sombrero Stetson color crema sobre su cabello negro y se lo inclinó sobre un ojo, marrón claro. Despertaba las miradas incluso de mujeres mayores. Era alto y delgado, pero tenía mucho músculo, piernas largas, caderas estrechas y hombros anchos; un físico que habría encajado a la perfección en unos estudios de cine. Además era guapo. Tenía una guapura tosca y campestre. La forma en que miraba a una mujer hacía que se sintiera como si fuera la única del planeta. Y cuando quería, podía resultar encantador.

			Se miró las caras botas de piel hechas a mano; estaban llenas de polvo y de caca de ganado. Tenía que limpiarlas. Se había metido con ellas en el prado para ver a un toro enfermo justo antes de partir hacia Catelow. «Guarro», pensó. Debería haberse puesto un calzado más limpio.

			–Jamás pensé que tendríamos nuestra propia tienda aquí en el pueblo –le estaba diciendo una joven de pelo castaño con reflejos rubios y recogido en un moño tirante a otra algo más alta mientras pasaban por la acera–. Todo tipo de lanas exóticas para tejer…

			–Tejer –se mofó Cort.

			La mujer lo miró. Tenía unos ojos marrones muy grandes y un rostro agradable aunque no especialmente hermoso. No llevaba nada de maquillaje. «Una pena», pensó él. Si intentara resultar atractiva, no estaría nada mal. Boca bonita, barbilla redondeada, cutis precioso. Pero vestía como una vagabunda y el pelo tan tirante no le favorecía nada.

			Esos ojos marrones lo miraron con descaro mientras su dueña le recorrió el cuerpo, alto y musculoso, hasta llegar a su rostro, delgado, bronceado y oculto bajo el sombrero vaquero color crema.

			–Si llevara unas botas tan repugnantes como las suyas –dijo con tono suave pero mordaz–, no sería tan insultante con las aficiones de otra persona.

			Él enarcó las cejas.

			–¿También te meces? –comentó él con tono agradable.

			–¿Que si me mezo? –preguntó ella extrañada.

			–Por lo de tejer. ¿Las sillas? ¿Las mecedoras?

			La mirada de la joven empeoró.

			–¡No me siento en una mecedora para tejer!

			–¿Puedes hacerlo de pie?

			La mirada de Cort y el tono sugerente y aterciopelado sonrojaron a la joven, que iba a contestarle soltándole una buena justo cuando alguien la interrumpió.

			–¡Mina!

			Se giró. Bart bajaba por la acera sonriendo.

			–¡Hola, mi chica!

			Ella se rio y ese gesto le cambió la cara por completo. Ahora el alto vaquero que había estado insultándola la vio mucho más interesante.

			–Hola, Bart. ¡No te veía desde el pícnic de la iglesia!

			–He estado intentando pasar desapercibido. Ya sabes, para que las mujeres no se pongan en ridículo acosándome.

			La chica morena que estaba al lado de la que hablaba con Bart se rio.

			Bart la miró sonriendo.

			–Tú ríete, pero sé que los hombres te acosan. Los he visto, morena preciosa.

			Ella volvió a reírse.

			–Déjalo ya o le diré a mi marido que estás flirteando conmigo.

			Él levantó las manos.

			–¡No, por favor! Lo último que necesito es a John Callister apuntándome con su escopeta.

			–No se atrevería –dijo Sassy Callister–. Necesita un toro semental nuevo y le gustan los tuyos.

			–Ya me he dado cuenta –respondió Bart sonriendo–. Dale las gracias por adelantado por su confianza. Ay, perdón, he olvidado presentaros. Es mi primo de Texas, Cort Grier.

			–Encantada –dijo Sassy sonriendo y asintiendo.

			La otra mujer ni sonrió ni asintió.

			–Es Sassy Callister –dijo Bart presentando a la morena–, y ella es Mina Michaels –añadió señalando a la mujer de deslumbrantes ojos marrones.

			Ni Cort ni Mina hablaron. Se quedaron mirándose aún más.

			Bart carraspeó.

			–Bueno, será mejor que vayamos al rancho. Cort acaba de volar desde Texas y supongo que querrá descansar.

			–Por tanto aleteo, claro. ¿Se le han cansado los brazos? –preguntó Mina.

			Él la miró.

			–¿Y a ti no se te han cansado de tanto tejer? –contestó mirándola fijamente y advirtiendo la ausencia de maquillaje y el vestido anticuado que llevaba–. Supongo que una mujer con un aspecto tan lamentable como el tuyo tendrá mucho tiempo para tejer por falta de vida de social.

			Mina le dio un pisotón en la bota con toda la fuerza que pudo.

			Él maldijo y la miró con más dureza.

			–Eso ha sido una agresión –dijo ella chorreando sarcasmo–. ¡Ahora mismo voy a la comisaría a entregarme!

			Cort abrió la boca para responder y su expresión indicó que iba a ser de lo más desagradable.

			Bart, que conocía muy bien el carácter de su primo, lo agarró del brazo y se lo llevó prácticamente a rastras.

			–Tenemos que irnos ya. ¡Nos vemos!

			 

			 

			–No deberías haberla salvado –murmuró Cort mientras volvían a la camioneta. Sus altos pómulos estaban enrojecidos de ira–. ¡Joder, qué mujer más fea y desagradable! Debería haber hecho que la arrestaran por agresión. Seguro que se le habría borrado de la cara esa sonrisita de satisfacción. 

			Le dolía un poco el pie y entonces recordó que ella también llevaba botas. Qué raro que una mujer que no viviera en el campo las llevara. A lo mejor estaban de moda. Por otro lado, ¿por qué se iba a preocupar por tener estilo una mujer tan poco atractiva?

			–A ver, a ver, que no es tan mala…

			–Preferiría que no volviéramos a hablar de ella –dijo Cort interrumpiendo a su primo con una mirada que le dejó muy claro que hablaba en serio–. ¿Y dices que la otra, la agradable, está casada con John Callister? –preguntó recalcando lo de «agradable».

			Bart quería hablarle de Mina, de su pasado, pero sabía que no serviría de nada. Al menos no en ese momento.

			–Sí. Sassy es muy conocida aquí en la comunidad. Su madre tuvo cáncer, pero John le consiguió tratamiento y sigue mejorando. La familia adoptó a una niña pequeña, la hija de un empleado que había muerto. Son una buena familia.

			–Parece simpática.

			–Lo es. Y Mina…

			–Por favor –dijo Cort interrumpiéndolo. Respiró hondo–. Ya he tenido demasiados momentos desagradables por hoy. Y la muy puñetera teje, ¿tú te crees? ¿Sabrá en qué siglo estamos?

			Bart se mordió la lengua. Podría haber respondido al comentario, pero mejor guardárselo para luego. En su lugar dijo:

			–¿Qué tal si nos tomamos una buena taza de café bien cargado? 

			–Genial.

			Bart sonrió.

			–He despilfarrado dinero en medio kilo de café Jamaica Blue Mountain –dijo mirando a su primo, que sonreía de oreja a oreja–. Ya, ya –añadió con una risita–. Es tu favorito.

			–Y tú acabas de convertirte en mi primo favorito –contestó Cort riéndose.

			–No me extraña –respondió Bart arrastrando las palabras.

			 

			 

			Estaban sentados a la pequeña mesa de la cocina tomándose la pizza que habían comprado de camino a casa y el delicioso café que había preparado Bart.

			–Qué agradable es esto –dijo Cort mirando la cocina moderna y limpia, con muchos electrodomésticos y cortinas azules.

			–Me encanta cocinar –respondió su primo–, así que tengo casi todos los artilugios conocidos en las artes culinarias.

			–Yo no sé ni hervir agua –dijo Cort suspirando–. En casa tuvimos excedente de mujeres después de que nuestro padre echara a patadas a nuestra madrastra la modelo.

			–Ya me acuerdo –dijo Bart sacudiendo la cabeza–. Es alucinante que un hombre tan inteligente como tu padre dejara que una mujer así lo controlara de aquella forma tan tremenda.

			–Supongo que el amor puede llegar a ser todo un inconveniente –respondió Cort deslizando un dedo por la taza–. Nuestro padre se alejó tanto de mi hermano que Cash ni siquiera volvió a hablarle después de que nuestra madrastra se marchara. Tampoco nos hablaba ni a Garon ni a Parker ni a mí, porque nos pusimos de lado de esa avariciosa interesada –cambió de postura en la silla–. Uno nunca deja de aprender. Garon fue a Jacobs-ville, donde Cash es jefe de policía, e hizo las paces con él. Luego seguimos los demás. Aún estamos un poco recelosos los unos con los otros, pero vamos progresando.

			–Cash es una leyenda dentro de la policía –señaló Bart–. Pregúntale a nuestro primo Cody –añadió riéndose–. Cash fue incluso Texas Ranger durante un tiempo, hasta que pegó al oficial al mando.

			–Mi hermano el legendario –dijo Cort intentando no sentirse inferior en comparación. 

			Cash había hecho cosas que los demás ni habían llegado a soñar. Había sido agente secreto del gobierno, mercenario, militar, Texas Ranger y ciberexperto de la oficina del Fiscal del Distrito de San Antonio. Y, además de todo eso, se había casado con una actriz y modelo de las más famosas de Estados Unidos: Tippy Moore, la Luciérnaga de Georgia. Cash y Tippy tenían una niña y un bebé, y eran dignos de ver. Después de tantos años seguían pareciendo unos recién casados.

			–Te has quedado muy callado –comentó Bart.

			Cort sonrió.

			–Estaba pensando en la mujer y los hijos de Cash. Tippy es preciosa, incluso andando por casa sin maquillaje y en vaqueros y sudadera. ¡Es un hombre con suerte!

			–Sí que lo es. He visto fotos de ella. Una mujer preciosa –dijo Bart antes de dar un trago de café–. ¿Cómo es la mujer de Garon?

			–Reservada –respondió Cort sonriendo–. Es dulce y atenta y una madre maravillosa. Estuvo a punto de morir al dar a luz a su hijo –añadió en voz baja–. Tenía mal una válvula del corazón y no se lo dijo a nadie, y mucho menos a Garon. Se volvió loco al enterarse. Se casaron porque estaba embarazada, pero Cash dijo que tuvo que emborrachar a Garon al punto del desmayo mientras Grace estuvo en cirugía y luego en la UCI. No sabían si saldría de la operación. El embarazo supuso una gran complicación y Garon acababa de salvarla de un asesino en serie que le había puesto un cuchillo en la garganta –dijo sacudiendo la cabeza–. Garon dijo que durante aquellas horas en el hospital pagó por pecados que ni siquiera había cometido.

			Bart esbozó una mueca de disgusto.

			–Pobrecillo.

			–Nuestro padre sigue siendo un mujeriego. Mejor dicho, lo era. Hace unos meses estaba en Pensacola detrás de una viuda a la que le gustaban las motos cuando una exreportera de periódico se tropezó con él. Al parecer, lo dejó apabullado. Se casó con ella dos semanas después y se mudaron a Vermont para estar cerca de la familia de ella.

			–¡Pero bueno!

			–Parker dice que él tardará muchos años en casarse. Tiene dos novias y espera que no lleguen a conocerse nunca –añadió riéndose.

			–¿Y tú qué? –preguntó Bart.

			Cort respiró hondo y se terminó el café.

			–No sé –dijo al momento–. He estado con muchas mujeres ricas y preciosas. Todas tenían una cosa en común.

			–No soportaban la idea de vivir en un rancho apestoso y aislado por muy rico que fuera el dueño –dijo Bart. Suspiró–. Yo he corrido la misma suerte, aunque no soy rico. Pero las mujeres que vienen aquí no vuelven nunca –y frunciendo el ceño añadió–: Bueno, no es del todo verdad. Una sí vuelve, aunque es como la hermana que perdí cuando era pequeño –dijo con una triste sonrisa–. No hay chispa ni nada romántico. Es simpática y me cae bien.

			–A lo mejor eso es lo que necesito yo –dijo Cort con aire burlón–. Alguien que sea mi amiga y escuche mis quejas cuando me toca pagar los impuestos.

			–Suceden milagros todos los días.

			–Eso dicen.

			 

			 

			Cort soñó aquella noche. Estaba sorteando misiles, cubierto de polvo, tumbado en el suelo detrás de un muro, con el corazón acelerado a la espera de si moría o no. Había retrocedido trece años y estaba de vuelta en Iraq, en el ejército, luchando contra los insurgentes.

			A su lado, un soldado más joven rezaba. Cerca, otro maldecía a cada proyectil que caía.

			–¡Cómo odio los misiles! –soltó el soldado que maldecía.

			–A mí tampoco me hacen mucha gracia –contestó Cort–. ¿Dónde está nuestro francotirador? Tenemos que cargarnos esa posición.

			–¿McDaniel? Le ha alcanzado metralla en el pecho –respondió señalando a una figura bajo una manta–. Pobrecillo.

			Cort apretó los labios.

			–¿Y su rifle?

			El soldado lo encontró y se lo pasó.

			–Va a ser un disparo complicado –le dijo el hombre con gesto adusto–. Está en terreno elevado y muy cubierto –añadió señalando la posición, donde apenas podía verse movimiento entre los árboles y la tenue luz del atardecer.

			Cort cargó el rifle de alta potencia.

			–No hay problema.

			Con sigilo se movió hacia un lado, muy despacio, sin hacer ruido. Era cazador. Todos los otoños llevaba a casa al menos dos ciervos para comer. Le encantaba el estofado de venado. No había nadie que lo cocinara como Chiquita, a quien apodaban «Chaca» y que llevaba cocinando para ellos desde que él era pequeño.

			Cuando encontró un punto que le ofrecía buena visibilidad del mortero y su tirador, se agachó y apoyó la culata del rifle en el muro roto que recorría el perímetro del fortín bombardeado donde el resto de soldados y él habían levantado campamento.

			Con pausa y precaución, apuntó hacia el lugar que estaba seguro que ocupaba el insurgente. Y, cómo no, unos segundos después un ligerísimo punto de luz se reflejó en el metal. Sonrió al apretar el gatillo.

			No hubo más misiles. No vio el resultado del disparo, pero estaba segurísimo de que había alcanzado al soldado enemigo. Bajó el rifle conteniendo la respiración.

			–Buen tiro –dijo otro soldado.

			Él sonrió.

			–Gracias. No soporto que me bombardeen cuando estoy intentando dormir.

			–¡Ya ves!

			La conversación y las acciones habían sido reales, pero el sueño de pronto se transformó en pesadilla. Había una mujer cerca. No podía verla aunque oía sus gritos. Le suplicaba a alguien que parara, que la dejara tranquila. La buscó, pero lo único que oía era su voz en la distancia.

			–¡No me casaré nunca! –sollozaba la mujer–. ¡Ningún hombre volverá a tener poder sobre mí!

			Quería decirle a la mujer que, a menos que viviera en una cueva, alguien tendría poder sobre ella. Un jefe. Una amiga cabezota. Médicos. Abogados. El poder iba y venía. Nunca acababa. Pero no podía encontrarla.

			Ahora el llanto de la mujer era tenue.

			–Me dijeron que mejoraría con el tiempo, pero no mejora. ¡No va a mejorar nunca!

			–¿Qué iba a mejorar? –preguntó él.

			–La vida.

			Abrió los ojos y vio el techo sobre él. El techo de Bart. La casa de Bart. Se sentó en la cama, dobló las rodillas y apoyó la frente en ellas. El sueño había sido muy real. Parecía como si estuvieran torturando a la mujer. Se preguntó por qué la voz le era tan familiar. Se preguntó quién le habría hecho daño.

			Pero, bueno, al fin y al cabo no era más que un sueño. Se tumbó y volvió a dormirse.

			 

			 

			Estaban trabajando en el rancho marcando terneros cuando uno de los vaqueros que Bart tenía contratados a tiempo parcial se acercó cabalgando.

			–Van a celebrar una fiesta para tu amiga la escritora –le dijo a Bart–. Y alucina: va a ser en la mansión Simpson. Qué sofisticado, ¿eh? Cuando iba al colegio, los niños que vivían ahí le tiraban piedras cuando pasaba por delante de camino a la parada del autocar.

			–Ha tenido una vida dura –dijo Bart en voz baja–. Me alegra ver que por fin recibe algo de reconocimiento.

			–¿Qué clase de fiesta es? –preguntó Cort.

			El vaquero soltó una risita.

			–La clase de fiesta en la que cualquiera es bien recibido, ¡así que creo que voy a limpiarme las botas y ver si encuentro una muda limpia para presentarme ante las solteras que vayan!

			–Pues buena suerte, McAllister –dijo Bart sonriendo–. Te iría mejor si te cuelgas un billete de cincuenta dólares de la camisa y te vas a un centro comercial a buscar pareja. Eres un desastre con las mujeres.

			–Ya me he dado cuenta –dijo el vaquero suspirando–. Pero, oye, dicen que ocurren milagros todos los días. ¡Así que yo estoy esperando el mío con los brazos abiertos!

			–Qué postura tan incómoda –contestó Bart.

			–¿Qué más da un poco de incomodidad en la búsqueda del amor? –contestó el vaquero riéndose.

			–¿Y cuándo se celebra esa fiesta tan fabulosa? –preguntó Bart.

			–El sábado por la noche.

			–Llevaré a mi primo –dijo señalando a Cort–. Le vendrá bien salir.

			–Pues a mí no me va a venir nada bien –dijo McAllister con tono alicaído–. Es más guapo que todos nosotros juntos. Seguro que las chicas guapas nos pisotean para llegar hasta él –dijo señalando a Cort, que se tronchó de risa.

			 

			 

			Mientras tanto, Mina Michaels no se estaba riendo. Estaba temiendo la fiesta a la que la habían obligado a ir. Mucha gente ni siquiera la reconocería como novelista porque escribía bajo el seudónimo «Willow Shane». Pero los anfitriones, los Simpson, eran gente amable y leían sus libros, así que se sentía obligada a ir. Y además acudirían muchos de los vecinos que se habían portado tan bien con ella. Había tenido una vida dura. Ahora que vivía sola en el rancho de su padre, la vida le iba mejor. Su padre había abandonado a su madre cuando ella tenía nueve años y luego su madre se había echado un novio rico que había seguido haciendo funcionar el rancho.

			Pero con el tiempo el novio rico se había cansado de Anthea Michaels, que después había seducido a un hombre casado y lo había chantajeado para que la mantuviera. Durante su infancia en la casa no dejaron de entrar y salir hombres. Vio cosas que le revolvieron el estómago. A su madre le hacía mucha gracia que se quedara tan impactada con todo aquello y la reprendía por su estúpida moralidad y sus visitas a la iglesia, las cuales eran infrecuentes, solo cuando conseguía que alguien la llevara.

			Además del novio que pagaba las facturas, su madre se había acostado con muchos otros, incluyendo un chico por el que Mina estaba completamente loca. Se había pasado días llorando. Después de aquello al chico le había dado demasiada vergüenza hablar con ella y, claro, todos en el colegio se habían enterado de lo que había hecho su madre. Mucho tiempo después su madre había seguido restregándoselo; le había hecho mucha gracia arrebatarle a su hija la oportunidad de vivir un amor de juventud.

			Al poco tiempo de que su padre se marchara, el primo Rogan Michaels se había hecho responsable del rancho. Contrataba y despedía a vaqueros, cuidaba del ganado y nunca le dio a Anthea un solo centavo para mantener su estilo de vida. El dinero que le daba era para que lo gastara en Mina, aunque, por supuesto, Mina nunca vio ni un centavo y tampoco lo supo hasta después de que Anthea muriera.

			Al final la mujer del novio casado se enteró de la aventura y amenazó con abandonarlo. Al parecer, el dinero era de ella y su marido lo estaba sacando de su cuenta de ahorros para dárselo a Anthea. Así que ahí se le acabó el chollo.

			Pero poco después su madre llevó a casa a otro que le prometió ayudarla a pagar las facturas. Resultó que no solo era un mentiroso, sino también un alcohólico violento. Anthea parecía estar obsesionada con él. Mina lo odió nada más verlo. Se pasaba los fines de semana emborrachándose con whisky y tomando pastillas. Después pasó de hacerlo los fines de semana a todos los días y su madre intentó vender el ganado… hasta que el primo Rogan se enteró y amenazó con denunciarla por intento de robo. Anthea decidió renunciar a ese plan al instante.

			Ella también empezó a beber mucho y a encerrarse en su dormitorio con el nuevo invitado la mayoría de las noches y a veces todo el fin de semana. Estaba loca por el borracho, que se llamaba Henry. El tipo no trabajaba, pero sí que se empleó a fondo para convertir la vida de Mina en un infierno. Ella se quejó a su madre solo una vez. Henry le había dado una paliza y la había desafiado a denunciarlo.

			Mina, magullada y dolorida, había aceptado el reto al considerar que su vida no podía ser peor de lo que ya era. Tenía dieciséis años, estaba herida y Henry la aterraba. Así que un ayudante del sheriff recién llegado a la comunidad había ido a casa en respuesta a su llamada.

			Pero su madre logró hablar con él primero. Le juró que se había caído por las escaleras y que le había echado la culpa al pobre Henry porque a su hija adolescente no le caía bien su novio. Añadió que Mina lo insultaba y no dejaba de amenazarlo con meterlo en la cárcel fingiendo agresiones. Anthea lloró y resultó tan convincente que el ayudante del sheriff la creyó y se marchó. Después Mina recibió su reprimenda. Henry le dejó más cardenales además de algunos cortes con el filo del cinturón. Anthea no dijo ni una palabra. Se sirvió una copa y le sirvió otra a él.

			Cody Banks, el sheriff, leyó el informe de su ayudante, aunque no se tragó las explicaciones de Anthea. Estuvo vigilando a Mina. Sin embargo, no pudo pillar al novio de su madre con las manos en la masa, y aunque lo hubiera hecho, Anthea no habría testificado. Sería la palabra de Mina contra la de Henry y su madre ya había hecho correr la voz por todo el pueblo de que su hija era terrible y una mentirosa.

			Había tenido una vida durísima. En el instituto no le iba bien porque era tímida e introvertida y la acosaban, y la vida en casa era aún peor. Su única evasión había sido escribir, un secreto que había compartido con muy poca gente. Desde los trece años escribir había sido su obsesión. El primo Rogan la había animado. Su madre no se enteró nunca.

			Mina no salía con chicos y el resto de las chicas se burlaban por ello. Solo una, Sassy, había sido amable con ella. Por eso eran tan buenas amigas. Bart la había conocido cuando Anthea le había buscado un trabajo de camarera para después de clase en el restaurante del pueblo. Tenía que llevar dinero a casa porque su madre y su novio alcohólico estaban demasiado colocados para trabajar. Aunque el primo Rogan mantenía el rancho a flote, sin dinero no había ni comida ni servicios básicos. Su madre la había amenazado cuando había protestado porque no quería trabajar de camarera. Fueron unas amenazas repugnantes y Henry sonrió mientras las recibía. Después de aquello Mina no volvió a protestar. A Henry le gustaba intentar manosearla cuando su madre no miraba, aunque, de todos modos, a Anthea le habría dado igual. La había odiado toda su vida y Mina no sabía por qué.

			Con su pequeño sueldo pagaban la comida y las facturas de la luz y del agua, pero no daba para nada más. Mina le echó valor y determinación, y estudió mucho para poder graduarse y marcharse de casa lo antes posible. Se habría puesto a merced del primo Rogan, pero él se había marchado a Australia unos años para trabajar como socio de McGuire, el magnate de ganado local, en la enorme estación ganadera que tenían allí. Durante su ausencia designó a un hombre como capataz del rancho, pero era frío como un témpano y a Mina le daba tanto miedo como Henry.

			Bart era bueno con ella. Ocupó el lugar del hermano que habría querido tener. La animaba y era optimista. No dejaba de repetirle que pronto se graduaría y que luego podría alejarse de su madre y de su espantoso novio. También le decía que la ayudaría en lo que pudiera. Eso había conmovido mucho a Mina, cuya vida había sido un tormento diario.

			Entonces, cuando ella había cumplido los dieciocho y solo le faltaban unos días para graduarse en el instituto, Henry, borrachísimo, condujo con su madre hasta un bar para comprar más alcohol. De camino chocó a toda velocidad contra un poste de teléfono y los dos murieron en el acto.

			Mina se sintió culpable por el alivio que la invadió. Su madre y ella nunca habían estado unidas y desde que Henry se había mudado con ellas, todo había ido mal.

			Bart la ayudó a organizar el funeral y a buscar un abogado para administrar la herencia. Por suerte, el primo Rogan había vuelto de Australia prácticamente a la vez y fue un gran apoyo. Se puso como loco al enterarse de todo por lo que había pasado Mina y lamentó no haber estado más cerca para ayudar. Se ocupó de todo y le dio un ordenador y dinero suficiente para mantener el rancho mientras hacía eso con lo que había soñado toda la vida: escribir libros. Rogan había leído algo de su trabajo y estaba convencido de que triunfaría. Era la primera persona que de verdad había creído que podría lograrlo. Bueno, él y también Bart.

			Después de los funerales su vida mejoró. Tenía unos recuerdos horribles de los últimos años, pero siguió adelante con determinación a pesar del dolor.

			Su primo tenía su propio rancho, mucho más grande que el de Bart, y había sacado adelante el rancho Michaels durante varios años con empleados y dinero que la despiadada madre de Mina no podía tocar. Los hombres que había tenido trabajando allí habían respondido ante él, no a las órdenes de Anthea, así que el rancho se había mantenido solvente. Mina había aprendido de él a comprar y vender ganado cuando era apenas una adolescente y aprovechó esos conocimientos después de graduarse para gestionar los gastos. Los vaqueros eran pacientes con ella y la ayudaron a llevar el rancho cuando el primo Rogan estaba ausente. Uno de ellos, uno mayor llamado Bill McAllister, era su capataz a tiempo parcial. Aprendió mucho de él. Había trabajado en ranchos por todo el oeste y sabía hacer las cosas bien ahorrando tiempo y dinero. También era empleado de Bart. El pequeño beneficio que Mina obtenía de sus esfuerzos bastaba para pagar los servicios básicos y la comida e incluso le sobraba un poco para comprar ropa. Le encantaba dedicarse al ganado.

			Pero lo que más quería en el mundo era ser escritora. Le encantaban las novelas románticas y también la volvían loca los mercenarios y la gente dedicada al cumplimiento de la ley. Encontró el modo de combinar esas preferencias y volcarlas en un libro. El primero que intentó comercializar no tuvo buena acogida. Lo descartó y volvió a intentarlo dándole al nuevo libro un enfoque más romántico que de suspense o policiaco. Y así logró su primera venta.

			Dos años después, tras graduarse, estaba vendiendo novelas y cosechando alabanzas de críticos y lectores. Su actitud algo anticuada y su enfoque de vida en una ciudad pequeña, además de las escenas de acción tan realistas, la dotaban de una voz única que el público recibió muy bien. Había atraído la atención de un grupo de mercenarios cuando un amigo le había dado un ejemplar del libro a su líder. El grupo la acogió y le enseñó todo sobre operaciones encubiertas, además de incluso llevarla con ellos en misiones. El nivel de realismo que logró en sus novelas las hizo destacar, sobre todo cuando se supo con quién colaboraba para documentarse.

			Fue como un sueño hecho realidad, y más teniendo en cuenta la vida que había tenido. Su primo Rogan estaba orgulloso de ella. Y Bart también.

			Así que ahora, con veinticuatro años, estaba vendiendo novelas a una editorial muy importante y entrando en las listas de superventas. Su última novela, sobre un traficante de armas reformado, había entrado en la lista de superventas del USA Today. Esperaba entrar también en otras. Los críticos habían sido amables. Tenía un futuro brillante.

			Pero su pasado la atormentaba. Ese vaquero tan desagradable que estaba alojado en el rancho de Bart la ponía furiosa cada vez que pensaba en él. Era guapo y atractivo y parecía saber más que ella misma de las mujeres. La hacía sentirse incómoda porque, si él metía presión, sabía que sería presa fácil para un hombre así. Por eso lo evitaría a toda costa. Porque jamás dejaría a ningún hombre entrar en su vida. Sabía cómo eran, por todos a los que su madre había llevado a casa, en especial Henry. Sabía que cuando los hombres bebían eran peligrosos. Y ya estaba harta de hombres peligrosos. Bueno, menos de su equipo de tutores.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			–Pero no puedes ir así a una fiesta –protestó Sassy mirando a Mina–. ¡No puedes! Mina, habrá gente de la alta sociedad de todo el condado. ¡Tienes que dar la imagen de una futura autora de éxito!

			Mina se mordió el labio inferior. Llevaba un sencillo vestido negro, muy recatado, y zapatos de salón negros, pero en el pelo se había hecho su típico recogido tirante y no se había maquillado nada.

			–Sassy…

			–Venga, deja que te mejore. Solo un poquito. Anda, por favor. Me he traído el estuche de maquillaje… –añadió, y entonces se calló, como si hubiera metido la pata.

			–Lo tenías planeado. No has pasado por aquí de casualidad –dijo Mina acusándola pero con tono amable.

			–Es verdad –confesó Sassy–. No quiero que chismorreen sobre ti. Y tú tampoco quieres –añadió con firmeza–. ¡Willow Shane tiene que tener buen aspecto para sus lectores!

			Mina arrugó la boca.

			–Sí, creo que ya he aguantado bastantes chismorreos para toda una vida. Bueno, vale, supongo que…

			Se detuvo al oír que alguien llamaba a la puerta con fuerza.

			Fue a abrir y se encontró a Bill, su capataz. Lo compartía con Bart, que tenía más o menos los mismos problemas económicos que ella. Ninguno podía permitirse uno a tiempo completo, pero Bill era perfecto para el trabajo. Sonrió.

			–Hola, Bill. ¿Qué pasa?

			El hombre, con el sombrero en la mano, esbozó una mueca.

			–Siento molestar. Ah, hola, señora Callister –dijo asintiendo hacia Sassy, que le devolvió el gesto–. Se nos ha caído una valla. Ese jodido… condenado toro la ha atravesado para ir a por otro. Han tenido una buena pelea y el becerro ha quedado muy mal. Puede que haya que sacrificarlo. Necesito permiso para comprar material en la ferretería y llamar al veterinario para que venga a verlo.

			–Diles que he dicho que tienes permiso para las dos cosas. Ha sido el Viejo Charlie, ¿no? –preguntó con una mueca de disgusto y un suspiro–. Ya es el segundo becerro que destroza y creo que va a tener que ser el último. No podemos tener un toro tan agresivo. Además, ya está mayor.

			Él suspiró.

			–Me temía que diría eso, señorita Michaels. Tiene razón. Lo que pasa es que… bueno… le tengo un poco de apego al Viejo Charlie…

			–Pues llévatelo a tu casa –dijo ella de pronto–. Tienes varias vacas y has perdido a tu toro. Puedes quedarte con Charlie. Eso nos resolverá el problema a los dos.

			Al hombre se le iluminó la cara tanto como si estuviera frente a un rayo de sol.

			–Señorita Michaels, es lo más amable que… ¡Gracias! –dijo, pero entonces vaciló. Conocía la situación financiera de Mina y el toro era un Black Angus de raza pura y linaje conocido–. Sabe que podría venderlo por una buena cantidad…

			Ella sonrió. Le cambió el rostro. Cuando sonreía tenía una cara muy bonita, pero rara vez sonreía.

			–Bill, si lo vendo, estaré poniendo en peligro el ganado de otro pobre ranchero. ¿Y si el dueño nuevo se enfada y lo vende para carne?

			Bill esbozó una mueca de disgusto.

			–No lo vamos a vender. Llévate a Charlie a casa sin ningún problema. Y ahora ve y pon a trabajar a los chicos en la valla. Tengo que ir a una fiesta que se celebra en mi honor –dijo con mala cara–. La organiza la señora Simpson. Ha leído mi último libro, ESPECTRO, el que está en la lista de superventas del USA Today, y quiere presentarme a algunas personas.

			–A mí también me han invitado –dijo Bill sonrojándose–. Imagino que iré luego, cuando hayamos arreglado la valla. Y por la mañana traeré el tráiler para llevarme a Charlie, si le parece bien.

			–Me parece bien. Entonces luego nos vemos en la fiesta.

			–Nadie va a bailar conmigo, pero beberé ponche y me tomaré unos sándwiches –dijo el hombre riéndose.

			–Yo bailaré contigo, Bill –contestó ella con amabilidad.

			Él se sonrojó aún más.

			–Sería muy amable por su parte. Si no, imagino que me quedaría ahí sentado como el feo del baile.

			–Lo mismo me pasaría a mí –dijo Mina riéndose–. Pero vas a ser el único con el que baile.

			–Ahora sí que me siento halagado.

			Bill estaba al tanto de su pasado, como la mayoría de los vecinos, pero a Mina no le importaba que lo supiera. Ese hombre era todo corazón. Qué pena que no hubiera encontrado otra mujer que supiera valorarlo. Había perdido a su esposa y a su hija en una tragedia. Rara vez bebía, aunque en alguna ocasión la llamaban a ella para que lo llevara a casa. El hombre salía del bar siguiéndola como un corderito.

			–La fiesta empieza a las siete –añadió cuando Bill se marchaba–. Si los chicos no han terminado para entonces, que sigan ellos y tú ve a la casa de la señora Simpson, ¿de acuerdo? Hoy están de turno Randy y Kit y son de fiar.

			Al hombre se le iluminó la cara.

			–De acuerdo. Gracias otra vez.

			Bill se puso el sombrero y bajó del porche haciendo tintinear sus espuelas.

			Sassy se dirigió a Mina.

			–Bueno, gallina, siéntate y deja que te mejore. Puede que hasta atraigas a un joven guapo.

			–No quiero ningún hombre, ni joven ni viejo –respondió Mina en voz baja mientras se sentaba en una silla para que Sassy la maquillara–. No quiero ningún hombre. Jamás –añadió cruzándose de brazos como si le hubiera dado un escalofrío.

			–No todos son como el novio de tu madre –dijo Sassy con delicadeza–. Ni como aquel hombre horrible que intentó manosearme cuando trabajaba en la tienda de alimentación.

			–¿Y cómo sabes cómo serán de puertas adentro? –preguntó Mina desconsolada–. Henry gritaba. Siempre gritaba antes de pegarme. Me dejaba un montón de cardenales y siempre tenía que ir a clase con manga larga y faldas largas o pantalones para que no se me vieran. Me decía que me mataría si lo contaba.

			Sassy le puso una mano en el hombro con delicadeza.

			–Deberías haber hablado con aquel psicólogo tan majo del pueblo.

			–No puedo hablar de mis cosas privadas con gente que no conozco –dijo apenada–. Imposible.

			Sassy respiró hondo y, al no saber qué más decir, siguió maquillando a su amiga.

			El resultado fue impresionante. Mina parecía otra mujer, incluso solo con un toque de maquillaje y la larga melena suelta y cepillada sobre sus hombros desnudos. Resultaba frágil. Quebradiza. Encantadora.

			–Esta noche vas a romper corazones –dijo Sassy sonriendo.

			–Pues no será a propósito. ¿Vas a venir?

			–Sí, y también John y otros vecinos.

			A Mina se le iluminaron los ojos de rabia.

			–Bart viene, pero va a traer a ese primo suyo. No me gusta nada ese hombre. Es grosero y arrogante y me mira como si me estuviera viendo la ropa interior… –se detuvo y tragó saliva. No había pretendido decir eso.

			–Es un mujeriego –dijo Sassy confirmando sus sospechas–. No lo conozco, pero John sí. Lo conoció en una convención de ganado a la que fue antes de que nos casáramos. Dice que ese tipo colecciona mujeres como un coche acumula polen en primavera.

			–Ya me lo imaginaba –dijo Mina sin percatarse del comentario sobre que Cort Grier había estado en una convención de ganado. Se estaba mirando en el espejo y, de no ser por esa perpetua expresión de tristeza en sus grandes ojos marrones, casi podía decirse que estaba guapa. Estaba impresionada. Nunca se había molestado en maquillarse. No había querido incitar a los novios de su madre, y menos al que había intentado convencer a Anthea para que la dejara hacer un trío con ellos. Su madre se había reído y le había lanzado a Mina una sonrisa burlona. Ella se había escondido en el bosque hasta que el hombre se había marchado. Era una de las muchas experiencias que la atormentaban.

			–Bart le hará comportarse –dijo Sassy con rotundidad.

			Mina suspiró y preguntó desconsolada:

			–¿Tengo que ir? 

			–Sí.

			–Vale. Entonces yo misma me conduciré hasta la guillotina.

			Sassy se rio.

			–No será para tanto. En serio. Puede que hasta lo pases bien.

			–Y también puede que aprenda a volar.

			–Aguafiestas.

			–Preferiría peinar a mi caballo nuevo –dijo con una amplia sonrisa–. Es un palomino. ¡Una auténtica preciosidad! Lo he llamado «Arena» –añadió ensimismada–. Su antiguo dueño murió. Me dijeron que el animalito se había quedado desconsolado, pero cuando me vio en la subasta, vino directo a la valla y agachó la cabeza. Ahí supe que era para mí. No podía permitírmelo, pero el primo Rogan me lo regaló por mi cumpleaños.

			Sassy se rio.

			–Tu primo es uno de los hombres más atractivos que he visto en mi vida y uno de los más misóginos –sacudió la cabeza–. Es una suerte que seáis primos hermanos y que aprecie a sus parientes.

			–Solo odiaba a mi madre –señaló Mina–. Igual que su madre, mi tía. Eran hermanas, pero no hablaban nunca. La tía Sallie murió de cáncer hace unos años y al año siguiente murió el tío Fred. Un caballo le dio una coz en la cabeza mientras intentaba curarlo. Soy la única familia que le queda.

			–En mi familia pasa lo mismo. Solo estamos mi madre, Selene y yo.

			–¿Sigue queriendo ser piloto de combate cuando sea mayor? –preguntó Mina con una cálida sonrisa.

			–Sí. Se estudia todos los libros que encuentra sobre Raptors. Los F-22 –añadió cuando Mina la miró como si no entendiera nada–. Lo sabe todo sobre ellos.

			–Será una piloto fantástica.

			–Claro que sí.

			Mina volvió a mirarse al espejo.

			–¿Cómo lo has hecho? –preguntó fascinada.

			–Ya te lo enseñaré en otro momento. Deberías ir yendo o llegarás tarde. Yo tengo que pasar por casa a buscar a John.

			–Pues nos vemos allí.

			Sassy asintió.

			–Y no estés nerviosa. La mayoría de esa gente lleva toda la vida viviendo aquí igual que tú.

			–Pero yo nunca me he movido en esos círculos. Me refiero a la alta sociedad. Solo soy una vaquera.

			–Eres una escritora famosa, Willow Shane –dijo Sassy en tono de broma–. Y cada día que pasa te haces más famosa. Hazme caso, ESPECTRO va directo al estrellato. Me encantan tus libros, ¡pero este último es alucinante!

			–Gracias. Puedes quedarte todos los que quieras –dijo Mina riéndose–. Me dan cajas de ejemplares gratis.

			–Eres un cielo, pero tienes que dejarme comprar el mío para que puedas cobrar las regalías –dijo Sassy bromeando.

			Mina sacudió la cabeza.

			–Nunca me ha importado el dinero, menos aquella vez en la que mi madre me obligó a trabajar de camarera para que Henry y ella pudieran comprar comida. Si no hubiera sido por el primo Rogan, el rancho al completo habría salido a subasta. Quería mucho a mi padre y se quedó destrozado cuando papá dejó a mi madre por otra mujer.

			–¿Has vuelto a saber algo de él?

			–No –dijo Mina suspirando–. Mi madre me dijo que le escribió diciéndole que yo no quería volver a verlo ni hablar con él, que lo odiaba –bajó la mirada a las manos–. Y es verdad que lo dije. Me dejó sola con ella sin mirar atrás. Entendí que se marchara, pero me arrojó a los leones y no podía perdonarlo –se le tensó la cara–. Mi madre me odió toda la vida y sigo sin saber por qué.

			–Nunca es bueno ahondar demasiado en el pasado –la advirtió Sassy–. Vas a convertirte en una mujer riquísima y famosa. ¡Y yo puedo decir que te conocí cuando eras una niña delgaducha de tercer curso!

			Mina se rio.

			–¡Y tanto que puedes! Espero que no te equivoques con tu predicción. La verdad es que no quiero ser riquísima, pero sí que me encantaría que el libro llegara a lo más alto de la lista del The New York Times, aunque sea por los chicos. Han sido muy buenos conmigo.

			–Tú y esos comandos –dijo Sassy riéndose y sacudiendo la cabeza–. No me imagino corriendo por la selva en ropa de camuflaje y cargando con un rifle automático.

			–En realidad es una automática del 45 –la corrigió Mina–. Tardé una eternidad en aprender a usarla, pero los chicos no dejaron de ayudarme. Me pasé horas y horas en el campo de tiro.

			–Has tenido suerte de no haberte llevado un disparo en esas misiones.

			–Me lo llevé una vez, pero curó bien –respondió Mina con una sonrisa.

			Sassy puso los ojos en blanco.

			–Tú solo recuerda que serás más famosa viva que muerta.

			–Se lo diré a los chicos –contestó y añadió con un suspiró–: En serio, me encantaría que ESPECTRO llegara a lo más alto. Se lo he dedicado a mi equipo, aunque usando solo el nombre de pila porque aún tienen que guardar el anonimato en muchos sitios, así que tenía que limitar lo que decía de ellos.

			–Tienen pinta de ser buenos tipos.

			–Lo son. Los mejores.

			–Bueno, pues ya estás –dijo Sassy al terminar de peinarla–. Y no te toques el pelo en cuanto salgas por la puerta. Déjatelo suelto, tal cual está.

			Mina puso cara rara.

			–Queda… no sé… demasiado sugerente, ¿no?

			–Tienes un pelo precioso. No tiene nada de vulgar. Y tampoco el vestido tan conservador que llevas. ¡Deja de preocuparte! ¡Eres Cenicienta y esta noche es el gran baile!

			Mina sonrió sin muchas ganas.

			–Con la suerte que tengo, el gran baile será un desastre.

			Sassy esbozó una mueca y se marchó.

			 

			 

			La mansión en la que se estaba celebrando la fiesta resplandecía de luz. Estaba en la zona rica de Catelow, donde vivían los más adinerados del pueblo. Enorme, con dos plantas, fachada lisa, ubicada en ocho mil metros cuadrados de terreno y enmarcada por pinos contorta con las montañas al fondo, era la clase de casa en la que habrían vivido los personajes de Mina.

			Le entregó al aparcacoches las llaves de su pequeño VW y esbozó una mueca al fijarse en el Jaguar XJL nuevo que había parado justo detrás. En fin, no era rica y tampoco le importaba. Su cochecito podía desentonar un poco ahí… y ella también.

			Con el vestido negro, una bonita prenda que había comprado en rebajas, no despertaría muchas miradas. Toda esa gente llevaría ropa de diseño y las mujeres que vio al entrar por la puerta desde luego no se compraban vestidos fabricados en serie.

			Nunca había visto unos vestidos tan preciosos. En comparación se sentía desaliñada y anticuada. Pero bueno, también vio algunas mujeres vestidas de forma parecida a ella. «Qué amables estos ciudadanos tan destacados al haber invitado a los pobres de clase trabajadora», pensó con retintín antes de sonreír al llegar a la zona de recepción. No conocía a nadie, pero una mujer alta y muy bien vestida se acercó a hablar con ella.

			–Eres Willow Shane –le dijo con amabilidad usando su seudónimo–. Soy Pam Simpson, tu anfitriona. ¡Ya me he leído tres veces el ejemplar de ESPECTRO que le diste a Bart! Fue un encanto al prestármelo. ¡Va a ir directo a lo más alto de la lista del The New York Times! ¡Lo sé! ¡He comprado ejemplares para todas mis amigas!

			Mina se sonrojó.

			–Muchas gracias. Me alegro de que le haya gustado.

			–¡Qué realismo! ¡Guau! ¿De verdad participaste en misiones con un grupo de comandos para documentarte?

			–Sí. Es una aventura constante.

			–Me encanta cómo escribes. ¡Y estoy muy orgullosa de que hayas venido! Debes de recibir invitaciones de todas partes, pero has elegido venir aquí.

			Mina se rio. Todavía estaba acostumbrándose a su seudónimo. Poca gente lo conocía incluso en Catelow.

			–Muchas gracias por celebrar esta fiesta para mí.

			–Un placer. Quería presumir de ti –confesó Pam y se rio–. Tus libros están tan llenos de humor y aventura. Me encantan. ¡Qué talento tienes! Y este nuevo es el mejor de todos. Ya verás, ¡va a ser el que te catapulte a lo más alto de las listas de superventas del país!

			–Me va a alimentar el ego –la advirtió Mina sonrojada– y no debería hacerlo. Me volveré altanera y díscola.

			Pam se rio encantadísima.

			–¡Claro que no! Ven, voy a presentarte a algunas personas. Muchos te leemos, incluso uno de los maridos, que yo sepa. Caza en otoño y se lleva tus libros para leer durante las horas que se pasa esperando a que aparezca un ciervo o un alce.

			–Me halaga mucho –dijo Mina sintiéndolo de verdad.

			–Y no debería decirlo –añadió Pam bajando la voz–, pero al menos uno de los maridos ha usado tu último libro para contentar a su mujer. Lo compró en una librería y lo llevó a casa. Ella decía que haría cualquier cosa por tenerlo –se rio–. Y, que quede entre nosotras, pero ¡creo que lo hizo!

			–Madre mía –dijo Mina soltando una carcajada.

			–Mira, ahí está mi amiga Mary –dijo Pam señalando a una morena que estaba cerca de la mesa de bebidas, algo apartada de los demás–. ¡Tiene unas ganas locas de conocerte!

			 

			 

			Le habían presentado a tanta gente que Mina tenía la cabeza saturada de nombres. Pero una vez pasó el fervor que su presencia había despertado entre la anfitriona y los invitados, se fue a un rincón a hablar de ganado con Sassy y su marido, John. No bebían, lo cual los mantuvo apartados de otros invitados que estaban bebiéndose las reservas de alcohol de la anfitriona como si fuera agua.

			–Le voy a dar a Bill mi toro más viejo –dijo–. Ha atravesado la valla y ha vuelto a atacar a uno pequeño. A otro lo dejó tan herido que hubo que sacrificarlo. O lo regalaba o lo vendía para carne, y de haberlo hecho creo que el pobre Bill habría vestido de luto un año entero. Adora a ese viejo toro.

			–Buena solución –dijo John Callister con una risita–. Un toro que odia tanto a la competencia resulta peligroso –añadió ahora más serio.

			–Sí, por eso se lo va a quedar Bill.

			Sassy se había acercado a la mesa de las bebidas a por un ginger-ale para ella y otro para su marido. Mina no había querido nada más. Parecía inquieta.

			–¿Qué te pasa? –le preguntó John con una tierna sonrisa.

			–¡Esa Merridan! –dijo Sassy con brusquedad mirando a una morena con el pelo corto negro y perfecto y un vestido que enseñaba más de lo que la mujer tenía–. Ya ha tenido dos maridos y ahora está tonteando con el de Daisy Harrington. Él le está siguiendo la corriente encantado y Daisy se ha ido al baño llorando.

			–En todo barril de manzanas siempre hay una podrida –dijo John–, pero por si os lo estáis preguntando, yo soy inmune –añadió con una pícara sonrisa antes de rozar con los labios la nariz respingona de Sassy.

			Ella la arrugó y se rio.

			–Ya lo sabía.

			A Mina, que conocía muy bien a las mujeres como Ida Merridan, le parecía asquerosa esa actitud coquetona y provocadora. Y que funcionara tan bien con los hombres le resultaba incomprensible. ¿Es que no veían que todo era fingido? Su madre había sido igual; prometía el paraíso, pero a cambio de un precio. A Ida le chorreaban los diamantes y los rubíes y Mina estaba segura de que no había pagado ninguno de ellos.

			Estaba intentando ligarse a un hombre mayor que vestía lo que parecía un traje de diseño. Sus uñas, largas y rojas, jugueteaban sobre el torso del hombre y parecían sangre contra el blanco deslumbrante de la camisa. Él estaba colorado y riéndose, sin duda halagado por las atenciones de una mujer a la que doblaba la edad y que era la más bonita de toda la sala.

			Desde luego, era preciosa, pensó Mina. Tenía el pelo negro azabache y corto con un estilo pixie que enmarcaba sus delicados rasgos, los ojos azules y una boca preciosa que hacía pucheros. Su cuerpo perfecto lucía un vestido que debía de valer más que todo el patrimonio neto de Mina; era negro con detalles de cristal que se aferraban a cada una de sus curvas, corto por delante pero lo justo para resultar decente en público.

			Estaba claro que a esa mujer nunca la habían acosado los hombres cuando era adolescente. Solo de pensar en cómo se habían acercado a ella los incontables hombres que habían desfilado por casa con su madre le entraban ganas de vomitar. Uno o dos habían sido amables. El resto…

			Dio un trago al refresco que tenía y suspiró. Ojalá pudiera encontrar una excusa para irse a casa. Se sentía tan fuera de lugar como un pañuelo de algodón en un mercado de seda.

			–Hola, señorita Mina –dijo Bill tras ella.

			Mina se giró encantada.

			–¡Hola! ¿Ya habéis arreglado la valla?

			–Sí.

			El hombre miró a su alrededor, estremecido ante la radiante colección de invitados. 

			–No imaginaba que habría gente tan elegante –añadió en voz baja.

			–No te preocupes. Unas plumas bonitas hacen que los pájaros resulten exóticos, pero los que de verdad destacan son los pajarillos de colores apagados.

			–Ahora ya me siento mejor –dijo él con una sonrisa. Miró a la pista de baile, por donde la gente se movía al ritmo de la canción que estaba tocando la banda–. Es un baile de dos pasos, el único que me sé –añadió mirando a Mina–. Me lo ha prometido –le recordó.

			–Es verdad. No podemos ser los feos del baile –dijo ella bromeando y soltando la bebida–. Espero acordarme de cómo se daban los pasos. Una vez vi una competición de baile.

			Él la llevó a la pista.

			–¿No fue a clases de baile?

			Mina negó con la cabeza.

			–Era demasiado tímida. Ni siquiera miraba a los chicos –dijo recordando angustiada el porqué.

			Bill, que bailaba bien, murmuró:

			–Su madre era una buena pieza.

			–Sí que lo era. Pero mucha gente tiene una infancia mala y sobrevive –sonrió–. A cambio he conseguido una carrera como escritora, así que ha merecido la pena. Bueno, casi.

			–Los momentos duros hacen fuertes a las personas. El mundo no está hecho para blandengues.

			–Eso mismo pienso yo –dijo ella suspirando–. ¿Qué ha dicho el veterinario de nuestro toro?

			–Dice que puede ayudarlo. Me hace sentir mejor saber que no va a tener que sacrificarlo como al otro.

			–A mí también –respondió Mina sonriendo.

			–Ahí está Bart –dijo Bill mirando tras el hombro de ella. Suspiró–. Y viene con ese tío guapo.

			A Mina le dio un vuelco el corazón. Odiaba que le pasara eso. Desvió la mirada hacia los recién llegados. Bart estaba guapo con traje. Su primo, apabullante. Y él también lo sabía. Esa sonrisa insolente y arrogante lo decía todo. Movió sus ojos marrones claros por toda la sala hasta posarlos en ella, iluminándola. Enarcó una ceja.

			–Lo he dejado sorprendido –le dijo Mina a Bill mientras bailaban.

			–¿Cómo dice?

			–Al invitado viperino de Bart. Me está mirando.

			–No me extraña, señorita Mina. Está usted preciosa.

			–Preferiría parecerle preciosa a una víbora –murmuró para sí mientras Bart y su primo Cort se dirigían hacia ellos.

			–Al final has venido –dijo Bart con una amplia sonrisa–. Estás guapísima, Mina –añadió con cariño.

			Ella sonrió.

			–Gracias. Tenía un rato libre, así que he quitado las cortinas del salón y me he hecho este traje tan mono.

			Cort la miró de arriba abajo y dijo con tono de indiferencia:

			–No está mal para ser un vestido casero.

			Ella se sonrojó. La hacía sentirse pobre y vulgar. El vestido no era de diseño, pero él le habló como si lo hubiera cosido a mano y mal.

			–Es broma. No coso –comentó Mina con frialdad.

			–No. Tejes. ¿No? –dijo él con una sonrisa arrogante y fría.

			No podía darle una patada, pero lo estaba deseando.

			–¿Me cedes el turno, Bill? –preguntó Bart cuando la música paró.

			–Claro, señor Riddle –contestó el hombre sonriendo–. Gracias, señorita Mina –añadió haciendo una media reverencia antes de fundirse con la multitud.

			–Nunca he bailado mucho, Bart –dijo ella titubeante.

			–Lo haremos como podamos.

			–Y yo que creía que la fiesta sería un aburrimiento –dijo Cort con la mirada puesta en la mesa del refrigerio. O, mejor dicho, en lo que había al lado. Ida Merridan estaba echándole el ojo y sonriendo como un tigre mirando una pieza de carne jugosa–. ¿Quién es esa mujer tan preciosa? –le preguntó a Bart mirando con desdén y petulancia a Mina antes de volver a posar los ojos en la morena.

			–Ida Merridan. Se ha divorciado de su segundo marido.

			Cort apretó sus sensuales labios.

			–¿Qué clase de imbécil se divorcia de una mujer así? 

			–Un hombre capaz de ver más allá del maquillaje –respondió Mina–. Pero, claro, para eso hace falta un hombre capaz de discernir –añadió sonriendo con recato.

			Cort la miró.

			–Al menos ella no viste como una mujer de la Tercera Cruzada –dijo con tono suave pero cortante y menospreciando con la mirada el convencional vestido de Mina.

			Ella, dolida por el sarcasmo que Cort ejercía con tanta facilidad, se limitó a mirarlo y sonreír.

			–Es que resulta que yo no tengo un buen abogado matrimonial, y mucho menos un exmarido rico, así que no puedo aspirar a su armario.

			–No puedes aspirar a un hombre. Punto –le contestó él girándose para marcharse.

			–Cort, por el amor de Dios… –comenzó a decir Bart.

			Mina le puso una mano en el brazo.

			–Tu primo tiene derecho a dar su opinión. Le gustan las trituradoras de carne.

			Cort la miró confundido.

			–Lo entenderá cuando la señora Merridan le pase por una. Que se divierta.

			Mina se giró hacia Bart ignorando a Cort.

			–Tengo que preguntarte algo sobre mis impuestos –empezó a decir.

			Cort maldijo para sí y cruzó la sala en dirección a la divorciada. Ni siquiera miró atrás.

			 

			 

			–Antes no era tan brusco –le dijo Bart a Mina–. Lo siento. De haber sabido cómo iba a comportarse contigo, no lo habría traído a la fiesta. No quiero que te estropee tu noche especial.

			–Como si pudiera –dijo ella fingiendo todo lo que pudo. Sonrió–. Me estoy divirtiendo.

			–Vale –respondió Bart con un largo suspiro y mirando a Cort, que estaba llevando a la divorciada a la pista de baile–. Me alegro.

			Ahora estaban tocando un ritmo latino. Bart se detuvo y se llevó a Mina de la pista. Ninguno sabía bailarlo. Cort, al parecer, sí. Guio a Ida al ritmo de la música y bailó una samba con ella entre suspiros de las invitadas. Era bueno. Se reía mientras se movía. La divorciada se reía también y los ojos le brillaban como si tuviera estrellas en ellos. «O diamantes más bien», pensó Mina con mordacidad. ¡Cuánto se iba a decepcionar Ida cuando descubriera que su pareja no era más que un mozo de rancho! Eso la hizo sentir mejor. Bueno, al menos un poco.

			–¿Qué pasa con tus impuestos? –preguntó Bart cuando se sentaron en el salón entre otros invitados.

			–No es eso en realidad. Es que no sé si he hecho lo correcto con el toro.

			–¿Qué toro? –preguntó Bart extrañado.

			–El Viejo Charlie. Ha atacado a uno de los jóvenes y ya en una ocasión tuvimos que sacrificar a uno al que atacó también. Se lo he regalado a Bill. Me daba miedo venderlo por si le hacía lo mismo a los toros de otro ranchero. Es agresivo.

			–Bill adora a ese viejo animal y solo tiene un puñado de vacas. Me parece bien. Charlie no ataca a la gente. Bueno, no suele hacerlo, solo cuando lo apartan de las vacas a finales de verano. Además, Bill sabe manejarlo. Lleva años trabajando con ganado.

			–Podría cornear a cualquiera –dijo Mina mirándolo–. Me sentiría responsable si le pasara algo a Bill.

			Bart le dio una palmadita en la mano.

			–No te preocupes por él. No pasará nada. Has sido muy generosa. Habrías podido vender a Charlie por una buena cantidad.

			Mina esbozó una mueca.

			–La semana que viene firmo un contrato nuevo. Me van a pagar diez veces más de lo que habría ganado por Charlie.

			Bart se rio.

			–¡Enhorabuena! Ya te dije que el talento te haría rica algún día.

			–Rica no. Todavía no. Pero estaré mucho mejor que nunca. El primo Rogan dice que tengo que comprar al menos dos toros y unas vaquillas en la venta de ganado que celebran los Terrance el mes que viene. ¿Quieres acompañarme? Me vendría bien algún consejo.

			Él se rio.

			–Me encantaría. Ya me dirás el día.

			Mina miró hacia la pista de baile. Ahora sonaba un ritmo más blues e Ida rodeaba a Cort Grier cual enredadera. El modo en que él la sujetaba la hizo sentirse incómoda. Hasta una novata vería experiencia en la forma en que Cort miraba a la mujer que tenía en los brazos, en la forma en la que su cuerpo se acomodaba al de ella.

			–¿Cuánto tiempo se va a quedar tu primo? –preguntó con frialdad.

			Él suspiró.

			–Puede que no mucho.

			La respuesta no fue nada alentadora y Mina cambió de asunto.

			Unos minutos después, mientras ella estaba despidiéndose y poniéndose el abrigo, Cort se detuvo al lado de Bart.

			–¿Te importa si llevo a Ida al rancho? –preguntó con tono despreocupado.

			Bart se tensó y miró a su primo.

			–Claro que me importa. Esa mujer tiene la misma moralidad que una gata callejera. No la quiero en mi casa.

			Cort enarcó las cejas.

			–Usted perdone.

			–Tú ve por ahí detrás de todas las faldas que encuentres, primo. Haz lo que te dé la gana, pero a mí no me metas. No apruebo esa clase de comportamiento y no lo voy a consentir, y mucho menos en mi propia casa.

			Cort lo miró como si Bart se hubiera vuelto loco.

			–Todo el mundo lo hace –dijo vacilante.

			–Yo no –respondió Bart con una actitud de lo más intimidante–. Y mucha gente por aquí tampoco. La mayoría somos una comunidad religiosa.

			–¿Eso no está un poco anticuado? –se burló Cort con tono suave.

			–Discúlpame por no estar sintonizado con la sociedad en la que todo vale y a la que tú estás acostumbrado. Yo no me junto con mujeres usadas.

			Cort tardó un momento en captarlo y tuvo que contener una carcajada.

			–Mujeres usadas.

			–Muy muy usadas, al parecer –dijo Bart mirándolo–. En el pueblo hay tres moteles. Tú mismo.

			Cort suspiró, se encogió de hombros y se dirigió adonde estaba la divorciada.

			Mina volvió con el abrigo puesto después de haberle dado las gracias a Pam por la fiesta y haberse despedido de unos cuantos lectores. Se sorprendió al ver a Bart tan indignado.

			–¿Todo bien? –preguntó vacilante.

			Él se recompuso por dentro y forzó una sonrisa.

			–Claro. Te sigo a casa por si acaso.

			Ella le puso su pequeña mano en el brazo.

			–No hace falta.

			Bart le sonrió.

			–Eres mi mejor amiga –dijo con tono suave–. Claro que hace falta.

			Mina le devolvió la sonrisa.

			Cort los miró. No se creía lo que decía Bart de que esa mujer simplona que tenía al lado fuera solo una amiga. Eso parecía mucho más que una amistad.

			–¿No se suponía que la fiesta era en honor de una autora que conoce Pam Simpson? –preguntó Ida mientras avanzaban hacia la puerta–. Willow Shane, la que ha escrito ese libro nuevo que se llama ESPECTRO, ¿no?

			–Ni idea –respondió Cort.

			Iban delante de Bart y Mina en el pequeño grupo que se dirigía hacia la puerta.

			–Pero bueno, el baile ha estado divertido –dijo Ida casi ronroneando–. ¿Te vienes a mi casa? 

			–Ni lo dudes –respondió Cort arrastrando la voz y asegurándose de que su estirado primo y la despiadada mujer que tenía al lado oyeran cada palabra.

			Al salir por la puerta le agarró la mano a Ida y no miró atrás.

			–Quería traerla al rancho –dijo Bart cuando llegaron al coche de Mina– y le he dicho que no.

			Ella lo miró.

			–El mundo avanza, pero no nosotros no, ¿verdad?

			Él sonrió.

			–Supongo que no. Cort no es como nosotros. Digamos que conoce más mundo.

			–Ya, imagino que los vaqueros se mueven mucho. Una vez tuvimos a uno que tenía una novia en cada pueblo donde celebran rodeos –dijo Mina riéndose.

			Cort no era un vaquero, pero Bart no quería desenmascararlo. 

			Después de todo, su primo había ido allí para alejarse de su vida, aunque, visto lo visto esa noche, no lo parecía. Era un mujeriego y había ligado en la primera salida que había hecho. A lo mejor estaba acostumbrado a hacer las cosas así, con tanta espontaneidad y despreocupación. Bart no.

			–Nos vemos pronto –le dijo Mina–. La fiesta ha estado bien. He conocido a un cazador que lee mis libros en el bosque –añadió riéndose.

			–Imagino que lo ayudan a pasar el rato mientras espera a que aparezca un buen ciervo –bromeó él–. Conduce con cuidado.

			–Sí. Gracias por acompañarme hasta casa –añadió Mina intentando no imaginarse a Cort con esa mujer preciosa y pegajosa. Le molestaba y no sabía por qué. No quería que le molestara.

			–Un placer.

			Mina se subió al coche y condujo con Bart justo detrás de ella.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Cort se tomó una última copa con la alegre divorciada, pero una vez se quedaron solos no hizo ningún intento de seducción. No sabía por qué y eso le fastidió. Las mujeres eran un placer lícito y nunca había rechazado una noche de pasión.

			Esa mujer era atractiva a más no poder, pero la frialdad que reflejaba su mirada sobre esa dulce sonrisa lo hizo dudar. Era como mirarse a sus propios ojos. Sentía cierto desdén por la mayoría de las mujeres. Estaban dispuestas a hacer casi cualquier cosa por los beneficios que podían sacar de él y estaba hastiado, desencantado. Esa mujer parecía una de ellas.

			–He oído que te has divorciado dos veces –dijo al cabo de un instante.

			Ella se encogió de hombros y se sentó a su lado en un sillón con una copa de brandi. Ya le había servido una a él.

			–Sí. El primero era gay, pero yo no lo sabía. Quería disimularlo por el bien de su empresa. El segundo era un sádico encubierto que me hizo creer que era la mujer más amada del mundo. Me casé con él y viví un horror cada vez que estábamos solos. Me maltrató emocional y físicamente. Huí de él, lo arrestaron por agresión y luego me divorcié. Estuvo a punto de haber un tercero… –dijo sonriendo con tristeza antes de dar un trago–. Era un periodista con gusto por el riesgo y los lugares peligrosos –bajó la mirada al suelo–. Era bueno y considerado, y creo que podría haberlo amado. Pero yo no podía vivir con el miedo, así que nunca lo dejé acercarse. Fui una cobarde.

			Él enarcó una ceja.

			–Lo querías.

			–Creo que podría haberlo hecho.

			Ida lo miró a los ojos; unos ojos marrones claros en un rostro duro e intransigente. 

			–Tú nunca has querido a nadie –añadió captándolo con absoluta precisión–. Deseas a las mujeres en general. Te gustan el sabor y la excitación que produce la conquista, pero al día siguiente te puedes marchar sin verte tentado a mirar atrás.

			–Joder –dijo él en voz baja y con mirada de sorpresa.

			Ella sonrió sabiendo que había acertado y clavó en él su mirada clara.

			–Eres una persona triste, solitaria y perdida –suspiró–. Igual que yo.

			Lo que había empezado como una posible aventura de una noche se estaba convirtiendo en otra cosa, lo cual era inesperado por completo.

			–Eres muy perspicaz –respondió él al momento y con cierta contención.

			Ella asintió.

			–He pasado por muchas cosas y eso me ha enseñado a vivir el momento. No miro al futuro, nunca.

			Cort dio un trago de brandi. Él era igual. Después de su época en Oriente Medio, después de todo por lo que había pasado, había estado viviendo solo en el presente. Estaba herido. Roto. Jamás volvería a ser el joven idealista y patriota que se había enfundado un uniforme militar y se había ido a combatir al extranjero. Su visión del mundo había cambiado.

			–Ni siquiera recuerdas cómo son, ¿verdad? –preguntó ella sacándolo de sus recuerdos.

			–¿Cómo son quiénes? –preguntó Cort aturdido.

			–Las mujeres con las que has estado. Todas se funden en una.

			Cort frunció el ceño.

			–¿A ti te pasa eso?

			Ida negó con la cabeza.

			–Yo no voy por ahí acostándome con hombres.

			Él abrió los ojos como platos.

			–¿Entonces qué narices hago aquí?

			Ella sonrió.

			–Guardar las apariencias. Hacer honor a la imagen que tu primo tiene de ti. Desanimar a esa chica del vestido simplón.

			Él apretó los labios y soltó un silbido. 

			–Visto como una mujer que va buscando hombres. Flirteo. Seduzco. Todos piensan que soy sexi, que he seducido a montones de hombres por su dinero –se rio–. Heredé de mi primer marido. Tenía millones y millones de dólares y no tenía herederos.

			–El gay –comentó Cort.

			Ella asintió con la mirada triste.

			–Su amante lo dejó por un hombre más joven y más aventurero. Después de aquello fue a ver a su abogado y redactó un testamento en el que me dejaba como única beneficiaria y se aseguraba de que sus empleados quedaran cubiertos. Una semana después subió a la última planta de la sede de su empresa en Nueva York y saltó al vacío –respiró hondo–. Yo no sabía lo del amante. Fue muy discreto. En realidad creía que el problema era yo, porque nunca quería tocarme –se rio–. Me dejó una carta bastante larga dándome las gracias por haberme casado con él y ser buena con él. Me contó lo del amante –apretó los labios–. Después el amante presentó una demanda para intentar llevarse una «compensación» por las atenciones de mi marido.

			–¿Y qué hiciste? –preguntó Cort con un centelleo en la mirada.

			–Le eché encima a nuestros abogados corporativos. Fue brutal. Acabó con lo que se merecía: nada. Y además tuvo que pagar los costes judiciales –se le oscurecieron los ojos al añadir–: Me enteré de que se fue a Acapulco a ejercer su profesión y cayó víctima de un gánster. Pobrecillo. 

			–Querías a tu marido.

			Ella asintió.

			–Era una buena persona –dijo y lo miró–. La gente es lo que es –añadió con una sonrisa de tristeza–. No creo que tengamos derecho a decirle a nadie cómo vivir.

			–Totalmente de acuerdo –dijo él levantando la copa. Ella levantó la suya también.

			Cort la soltó y se rio.

			–Bueno, de superviviente a superviviente, ha sido una noche muy agradable.

			–Para mí también –Ida se levantó y le sonrió–. Perdona si te he estropeado tus planes.

			Él se encogió de hombros.

			–Será que me estoy haciendo viejo, porque la verdad es que no me importa.

			–No me delates, por favor. Me gusta ser la bruja seductora del pueblo. La mayoría de los hombres huyen de la imagen que represento –dijo riéndose a carcajadas–. ¡Les da miedo no estar a la altura y que luego vaya hablando de ellos a la gente!

			Él también se rio.

			–No te preocupes. Pero no hables de mí.

			–Ah, no, a ti te pondré por las nubes. ¡El amante más alucinante de todos los tiempos, un monumento a la masculinidad! ¡Todos los hombres deberían envidiarte!

			–No hagas eso –dijo él riéndose–. Jamás podría dar esa imagen.

			–Lo modificaré un poquito.

			–Gracias por el brandi. Y por la compañía.

			–Yo también lo he disfrutado –y tras mirarlo en silencio, Ida añadió–: Eres de los Grier de cerca de El Paso, Texas. Tienes ganado Santa Gertrudis de raza pura.

			Él asintió.

			–Pero te estás haciendo pasar por un vaquero.

			Cort se encogió de hombros.

			–Me he hartado de ser un talonario con patas.

			–Conozco esa sensación. Si te aburres, ven aquí. Juego a la ajedrez de maravilla.

			A él se le iluminaron los ojos.

			–Yo también.

			Ida le escribió su número en un papel.

			–No está en la guía telefónica.

			Él el dio su número de móvil.

			–Estaremos en contacto.

			Ella sonrió.

			–Pero solo como amigos.

			–Solo como amigos –prometió Cort.

			 

			 

			Bart seguía despierto cuando Cort condujo hasta la puerta y apagó el motor. Se sentía un poco avergonzado por haberle preguntado a su primo si podía llevar a Ida a casa. Bart no era un mujeriego y no avanzaba con los tiempos. No debería haberse burlado de sus ideas y creencias.

			Entró en el salón con actitud vacilante, algo raro en él.

			–Oye, Bart. Perdona por lo de antes.

			Bart, que no era una persona rencorosa, se encogió de hombros sin más.

			–Para gustos los colores –dijo citando a su difunto padre–. Me da igual tu vida privada siempre que no intentes traerla aquí –añadió sonriendo.

			–Muy bien –respondió Cort dejándose caer en el sillón–. Supongo que me estoy haciendo viejo. Últimamente no me interesan las mujeres.

			–¿Ni siquiera la alegre divorciada? –preguntó Bart con una risita.

			Él negó con la cabeza.

			–No es lo que parece.

			–De eso hay mucho por aquí –respondió Bart pensando en su amiga Mina.

			A Cort se le tensó el rostro.

			–Esa «amiga» tuya es un fastidio andante –murmuró–. Para empezar, ¿qué puñetas hacía en una fiesta de la alta sociedad? Me apuesto lo que sea a que el vestido lo ha sacado de un almacén de saldos.

			Bart estuvo a punto de decírselo. A punto. Pero le hacía gracia ver a su primo haciendo conjeturas. Cuando se enterara de la verdad, iba a ser para partirse de risa.

			–Bueno, es que han invitado a todo el pueblo.

			–Han dicho que era en honor de una escritora prometedora, pero no he llegado a conocerla.

			–Había demasiada gente –dijo Bart con indiferencia–. Yo he estado todo el rato en un rincón con los Callister y con Mina –y bajando un extremo de la boca añadió–: Ninguno bebemos.

			–Pues peor para vosotros –dijo Cort riéndose–. Tenían buenos licores.

			–Me gusta tener el cerebro en funcionamiento.

			–A mí también, pero una copita de vez en cuando ayuda a darle unas pequeñas vacaciones –dijo su primo bromeando.

			Bart se rio y se levantó.

			–Bueno, me voy a la cama. No me van mucho las fiestas y mañana por la mañana viene un hombre a ver mis becerros por si le apetece gastarse un poco de dinero.

			–Tienes un ganado extraordinario. Me gusta tu programa de cría.

			–Bueno, no está a la altura del de los Grier –dijo Bart con una sonrisa–, pero gano suficiente para que el rancho salga adelante incluso con Black Angus en lugar de Santa Gertrudis.

			–Lo único que necesitas es una esposa y unos cuantos hijos que hereden esto cuando no estés.

			–Ya me gustaría –dijo suspirando.

			–A esa «amiga» tuya pareces gustarle bastante –dijo Cort con el ceño fruncido.

			–Ya te he dicho que no hay chispa –contestó Bart con una triste sonrisa–. Es como bailar con una hermana. Nada que ver con lo que sentía por la mujer que se casó y luego se marchó. Joder, qué mala suerte tengo con las mujeres –sacudió la cabeza–. Supongo que algunos no estamos destinados a ayudar a poblar el planeta. Y quizá es mejor así. Hasta mañana.

			–Hasta mañana.

			Cort fue a la habitación de invitados y se quedó en calzoncillos. No tenía sueño. Es más, odiaba dormir porque cuando dormía llegaban los sueños y entonces, siempre, volvía a la guerra, volvía al horror, a la sangre, a la matanza. Se tapó con las sábanas y se dio la vuelta. A lo mejor, solo a lo mejor, esa noche lograba dormir sin soñar nada.

			 

			 

			Mina observaba en silencio mientras el veterinario, Ted Bailey, revisaba los puntos que le había dado al becerro.

			El hombre se puso recto y sonrió.

			–Saldrá adelante, señorita Michaels –dijo al cabo de un momento–. No hay señales de infección y parece que se está recuperando bien, pero lo tendría vigilado unos días más de todos modos.

			–Eso haré. Gracias, doctor Bailey.

			–No hay de qué.

			El hombre le estrechó la mano y fue a su camioneta. Ella lo siguió afuera no sin antes volver a mirar al becerro. Menos mal que el Viejo Charlie no lo había herido de gravedad.

			Bill McAllister acababa de meter a Charlie en el remolque de caballos con un poco de ayuda de los otros vaqueros y tras algunos intentos fallidos. Ese viejo toro odiaba los remolques. Luchó contra las cuerdas y los vaqueros, pero lograron meterlo sin resultar heridos.

			–Ha sido toda una experiencia –dijo Bill con una risita.

			–Ya me he fijado –respondió Mina sonriendo–. Gracias por la ayuda, chicos –añadió dirigiéndose a sus otros empleados, que asintieron y volvieron al trabajo.

			–Voy a llevar a Charlie a casa y a meterlo en el prado. Luego vuelvo. Gracias otra vez, señorita Mina.

			–No hay de qué –le dijo con una cálida sonrisa–. Me alegro de que no tengamos que sacrificarlo. Ha estado aquí mucho tiempo. Desde que acabé el instituto, de hecho.

			Se le tensó el rostro al recordar lo que había pasado antes de su graduación.

			–Tiene una buena manada de toros, y los que están por venir –dijo Bill en un intento de animarla. Sonrió–. El día de la venta va a tener esto lleno de rancheros deseando comprarlos.

			Ella esbozó una mueca.

			–Me parece que mi rancho no es lo bastante grande para celebrar una venta. Bart y yo vamos a hacerla en el suyo. Va a sacar a Dan Carruthers de su retiro para que prepare bistecs. Dan tiene esa receta secreta con especias –añadió sonriendo–. Llevo años tras ella.

			–Lo enterrarán con ella –predijo Bill. Se oían golpes fuertes dentro del remolque–. Será mejor que me vaya. Ahora mismo vuelvo.

			–Hasta luego.

			Lo vio irse. Esa mañana acababa de terminar un capítulo de su nuevo libro y necesitaba un poco de aire fresco. Ensilló a Arena y se montó en ella. Llevaba vaqueros, botas, una camisa de lana de cuadros roja bajo una cazadora de cuero y un sombrero vaquero sobre el pelo suelto. Había querido recogérselo, pero Bill la había interrumpido al llegar con el remolque. Pero bueno, daba igual porque no la vería nadie, excepto sus empleados, y estarían lejos.

			Cabalgó por el perímetro de la valla y entre los pinos en dirección a la linde que compartía con el rancho de Bart Riddle. Trabajaban con la misma raza de ganado, la Black Angus, así que no tenían problemas de cruce de razas si un toro traspasaba alguna valla que se hubiera caído. Además, no era época de cría. Sus vacas y las de Bart parirían pronto, justo a tiempo para el pastoreo primaveral. Mientras cabalgaba, fue fijándose en roturas y postes que reparar. Lo apuntó en el iPhone usando el GPS para poder indicar a sus empleados dónde localizarlos.

			El primo Rogan le había dicho que al menos necesitaba un empleado a tiempo completo en el rancho, y estaba de acuerdo, pero contratar a alguien sería caro y no estaba dispuesta a confiarles sus toros de pura raza a cualquiera que conociera por un anuncio en un periódico. Aun así, ahora podía permitírselo con el dinero del contrato nuevo y con lo que, con suerte, ganaría con sus becerros.

			A lo mejor Bart conocía a alguien de la zona a quien contratar. Quería alguien en quien pudiera confiar.

			Era un día precioso aunque frío. Estaban a mediados de marzo y sus vacas parirían pronto para aprovechar así los pastos de primavera, que con suerte llegarían una vez se derritiera la nieve que ahora llegaba a la altura de los tobillos. Las temperaturas estaban subiendo. Se podía ver la nieve derritiéndose donde incidía el sol, aunque en las zonas de sombra aún cubría el suelo. La nieve en Wyoming era algo habitual incluso hasta entrados abril o mayo. Aun así, había sido un invierno cálido.

			Llegó a un portón ubicado en la linde entre su tierra y la de Bart. Desmontó para abrirlo, dejó pasar a Arena y lo cerró. En las zonas de ranchos se castigaba seriamente a la gente que dejaba portones abiertos. El ganado descarriado podía salir caro, sobre todo si llegaba a la carretera y provocaba accidentes.

			Miró a su alrededor buscando a Bart. Se suponía que estaba por allí enseñando unos novillos a un ranchero a quien esperaba vendérselos. No quería interrumpirlo, pero era última hora de la mañana y suponía que habría terminado ya. Iba a invitarlo a almorzar. Había preparado ensalada de atún y la había metido en la nevera. Podía ofrecerle sándwiches y café.

			Pero entonces se acordó del invitado de su amigo. Aunque, bueno, ese hombre horrible se había ido a casa de la alegre divorciada la noche anterior, así que a lo mejor se había quedado también a almorzar. Qué curioso que le molestara tanto imaginarlo con la despampanante mujer. Era un hombre apático, sarcástico y desagradable, así que, ¿qué más le daba si iba por ahí acostándose con alguna?

			Guio a Arena hacia la casa de Bart y de camino se cruzó con un ternero que estaba solo y tendido en la nieve.

			Desmontó y dejó colgando las riendas de Arena mientras iba a comprobar si el animalito estaba herido. En la zona había lobos que a veces atacaban a terneros solitarios para comérselos. El resultado podía ser terrible porque en ocasiones los terneros quedaban ahí tirados con vida tras semejante ataque.

			Al agacharse oyó las pisadas de unas pezuñas y el sonido de unos cascos al galope. Los ignoró mientras con manos expertas y enguantadas exploraba al animalito en busca de lesiones. El ternero se removió y la miró justo cuando un hombre a caballo desvió a una vaca astada que iba directa a ella para embestirla.

			–¡Apártate, joder! –gritó el hombre.

			Impactada por su tono y su destreza con el caballo de corte, Mina retrocedió hacia Arena. El ternero se levantó y corrió balando hacia la vaca, que obviamente era su madre. La vaca, enfurecida, bufó a los humanos y se marchó tras una finta que el jinete esquivó con maestría.

			Mina aún estaba recuperando el aliento cuando el hombre desmontó con brusquedad y fue hacia ella.

			–¿En qué puñetas estabas pensando? –bramó furioso–. La vaca iba a embestirte, ¡idiota!

			Temblando y con la cara pálida y agachada, Mina retrocedió. El hombre era el horrible invitado de Bart, su primo de Texas.

			Retrocedió aún más. Tenía los ojos abiertos de espanto, pero no veía a Cort Grier. Veía a Henry, oía a Henry, a la espera de recibir un puñetazo o el golpe de su cinturón. Ya sentía el dolor porque los gritos siempre le traían recuerdos horribles de su infancia, del hombre que su madre había metido en casa…

			Cort se detuvo en seco al darse cuenta de lo asustada que estaba. Frunció el ceño. Nunca había visto a una mujer reaccionar así. ¿Quién sería? Con la cabeza agachada y los brazos cruzados sobre la cara no la había reconocido. ¿Quién era y qué hacía en el rancho de su primo?

			–No pasa nada –dijo bajando la voz con una ternura que Mina no había oído nunca en él. Se acercó despacio–. Nunca en mi vida he pegado a una mujer –añadió con delicadeza.

			Ella respiró hondo dos veces. Bajó los brazos y se mordió los labios, aún temerosa de él e incapaz de ocultarlo.

			–No tienes nada que temer –dijo Cort con tono suave.

			Mina lo miró bajo el ala de su sombrero, aún pálida y con los ojos muy abiertos, asustada. Él frunció el ceño al reconocerla. Era la amiga de Bart, la mujer que le había dado un pisotón; la mujer de la fiesta de la noche anterior que había ido vestida de saldo. Llevaba botas y montaba un caballo, el precioso palomino que sin duda sería suyo.

			–Eres la amiga de Bart –le dijo sin acercarse más porque aún parecía asustada.

			Ella asintió. Tragó saliva. Se estaba mostrando débil ante su peor enemigo. Estaba avergonzada y se sentía incómoda. Volvió a tragar.

			Él la observaba en silencio mientras sujetaba las riendas en una mano.

			–¿Qué hacías aquí? 

			Mina, con un nudo en la garganta, necesitó dos intentos para poder hablar.

			–He visto al ternero en el suelo y estaba comprobando si estaba herido. Por aquí tenemos manadas de lobos y a veces atacan a nuestro ganado cuando no encuentran nada más que cazar.

			–El ternero estaba separado de su madre porque se ha desperdigado mientras comprobábamos el rebaño.

			Ella lo miró, aún pálida pero algo desafiante.

			–Vale, pero eso lo sé ahora.

			Cort dio un paso más hacia Mina, que no retrocedió aunque aún parecía inquieta. Tenía un aspecto frágil, vulnerable. El pelo, largo y castaño con reflejos rubios y cubierto por el sombrero vaquero, le caía alrededor de los hombros. El sombrero estaba raído al igual que las botas, manchadas y combadas.

			–Sabes de ganado –dijo él al momento.

			Ella asintió.

			–Soy la propietaria del rancho de al lado. Tengo toros de pura raza, igual que Bart. Hacemos juntos las ventas de ganado. Venía a hablar de eso con él.

			Cort aún estaba impactado por la forma en la que había reaccionado cuando le había gritado. Se sentía culpable. Algo le había pasado; algo malo. No solo le daban miedo los gritos, sino que parecía esperar que fueran acompañados de violencia.

			–No has visto a la vaca que iba directa a por ti. No sabía si podría apartarla a tiempo y he perdido los nervios. Lo siento.

			Ella no se había esperado una disculpa y se le reflejó en la cara, que pasó de un gesto terco y duro a algo menos hostil. Cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.

			–Ni siquiera la he visto. Debería haberme imaginado que el ternero se había descarriado, pero he pensado que estaba herido.

			Él sonrió. Fue una sonrisa auténtica, no la sonrisa sarcástica de su primer encuentro.

			–Así que tejes y crías ganado.

			Furiosa, Mina añadió:

			–Y llevo vestidos cutres. Sí. No me gusta arreglarme demasiado.

			Él se encogió de hombros.

			–La verdad es que a mí tampoco. Me siento más cómodo entre ganado que con gente.

			Mina sonrió con timidez.

			–Yo también. El ganado suele ser más amable que las personas.

			Cort soltó una risita.

			–¿Eso va por mí? 

			Ella se sonrojó.

			–No. Estaba pensando en… otras personas.

			Cort le levantó un poco el sombrero para poder verle toda la cara.

			–Alguien te ha gritado y pegado –dijo con brusquedad y la vio estremecerse y morderse el labio–. Un hombre.

			Ella retrocedió un paso.

			–Eso es cosa del pasado. Tengo que hablar con Bart.

			Cort quería insistir en la conversación. Le preocupaba. Aun así, dijo:

			–Vale.

			Mina se giró y volvió hacia donde estaba Arena. Le dio una palmadita en el cuello con cariño mientras agarraba las riendas y se subió con una facilidad que no pasó desapercibida al hombre que tenía al lado.

			–Es precioso –dijo él señalando al caballo.

			Ella sonrió.

			–Su dueño murió y estaba muy triste. Lo tenían en el establo de venta. Me vio, vino corriendo a la valla y agachó la cabeza para acercarla a la mía. En ese momento supe que era para mí. Mi primo me lo regaló por mi cumpleaños.

			–¿Tu primo?

			–Rogan Michaels. Tiene una estación ganadera en Australia con Jake McGuire, que también tiene un rancho en las afueras de Catelow –y con una risita añadió–: Sus ranchos hacen que el de Bart y el mío parezcan granjas de recreo.

			Cort conocía a Rogan Michaels. Los dos tenían acciones en un negocio petrolero en Oklahoma.

			–¿Está por aquí? –preguntó con tono despreocupado.

			–No. El primo Rogan es un culo inquieto –dijo Mina suspirando–. Ha vuelto a Australia. Odia la nieve. Su granja ganadera, bueno, suya y del señor McGuire, limita con el desierto. Nada de nieve.

			–A mí me gusta la nieve –comentó él mirando los blancos pastos–. Donde vivo es como un desierto la mayor parte del año. Nieva de vez en cuando, pero nunca suficiente como para molestarnos.

			–¿Trabaja en un rancho allí?

			Él, con su Stetson ladeado sobre un ojo, asintió.

			–Trabajo con ganado Santa Gertrudis de pura raza en un rancho de Texas Occidental.

			–Bart tiene otro primo que es el sheriff de nuestro condado.

			–Cody Banks. Tiene un primo en San Antonio que es Texas Ranger.

			–Mi bisabuelo era subalguacil federal y mi padre fue policía de Catelow cuando yo era pequeña –dijo ella con gesto tenso.

			–¿Sigue vivo? –preguntó Cort con interés.

			Mina soltó una pequeña carcajada.

			–A saber. No lo veo desde que tenía nueve años. Se fue con otra mujer. Dudo que mi madre se diera cuenta de que se había ido.

			Estaba tan tensa como una cuerda tirante.

			–No te cae bien tu madre.

			–Mi madre murió el año que me gradué del instituto –respondió ella con rotundidad.

			–¿De alguna enfermedad?

			–Podría decirse así –dijo en voz baja–. Su novio estaba borracho. Estampó el coche contra un poste de teléfono. Murieron en el acto.

			Novio. Cort empezaba a hacerse una idea de la vida que había tenido Mina, de su pasado. Borracho. ¿El novio solía beber? ¿Era violento cuando lo hacía? Eso podría explicar su reacción de antes. Se sentía culpable por haberle recordado malos momentos.

			–Mi padre se casó con una modelo –dijo él mientras se dirigían a caballo a la casa de Bart– y ella solo quería lo que él tenía. Era un rancho pequeño –mintió– y pensó que era rico. Consiguió que mi hermano mayor se apartara de nosotros y hemos estado años sin hablar. Mientras, mi padre se dio cuenta de cómo era su mujer y se divorció –se rio–. Se aficionó a los ligues y teníamos la casa llena de mujeres.

			Eso explicaba su actitud desdeñosa hacia las mujeres, lo cual hizo a Mina pensar en la alegre divorciada con la que se había ido la noche anterior. Ahora se sentía más incómoda con él.

			–Ahora está casado –añadió Cort–. Una exreportera se tropezó con él y mi padre se enamoró perdidamente. Se fueron a vivir a Vermont para estar cerca de la familia de ella. Su hermano acababa de morir de un cáncer terminal y ella quería estar junto a su familia mientras se recuperaban un poco.

			–Qué triste. En mi familia nadie ha tenido cáncer nunca. Mi abuelo murió en un rodeo corneado por un toro. Mi otro abuelo compraba y vendía ganado y murió de viejo. Nunca se sabe.

			–Cierto.

			Estaban en el portón que conducía a la casa de Bart y lo vieron dirigiéndose hacia allí, sonriendo.

			–Conozco esa sonrisa –dijo Cort con una risita–. Has vendido un toro, ¿a que sí?

			–He vendido dos –respondió Bart sonriendo–. ¡Me puedo permitir pagar los impuestos!

			–Yo también –dijo Mina sonriendo–. Bueno, eso si podemos hacer una venta juntos a final de mes –añadió antes de que Bart abriera el portón y Cort y ella entraran con sus caballos–. No puedo hacerla sola. Además –añadió con un suspiro–, soy demasiado tímida como para invitar directamente a gente a venir a ver a las crías.

			–Por cierto –interrumpió Cort–, por poco no la cornea una mamá furiosa cuando se ha agachado a ver a un ternero que estaba en el suelo.

			–¡Por Dios! –soltó Bart–. ¿Estás bien? –preguntó apresuradamente y mirándola de arriba abajo.

			–Estoy bien. Tu primo sin duda sabe montar un caballo de corte –añadió elogiándolo a regañadientes–. Me ha salvado. Creía que el ternero estaba herido y me he parado a verlo.

			–Gracias, pero no arriesgues tu vida. Sabes que aquí no tengo ganado descornado.

			Ella esbozó una mueca.

			–Ya, pero en ese momento no estaba pensando. Acabábamos de cargar en el remolque al Viejo Charlie para que se lo llevara Bill. Ese toro era terrorífico, pero ya lo echo de menos.

			–Puedes ir a casa de Bill a visitarlo cuando quieras –dijo Bart.

			Ella asintió.

			–¿El Viejo Charlie? –preguntó Cort.

			Desmontaron.

			–Es mi toro más viejo –respondió Mina–. Hirió tanto a uno de mis becerros que hubo que sacrificarlo. Ha atacado a otro, aunque este ha sufrido menos daños y se recuperará. No podía quedármelo y tampoco quería vendérselo a nadie que pudiera correr la misma mala suerte. Como Bill no tiene toros, le he dado a Charlie.

			Cort, que la observaba con auténtico interés, esbozó una lenta sonrisa. Mina mejoraba en las distancias cortas. Una mujer que sabía de ganado, que sabía montar a caballo. Jamás se habría imaginado que esa joven menuda hiciera algo más que tejer.

			Bart interceptó la mirada y apretó los dientes. Cort era un mujeriego. Mina era una ermitaña con motivos suficientes para no confiar en los hombres. Era como estar viendo un accidente a punto de suceder sin saber cómo impedirlo. A Mina no le gustaba Cort, pero sí que se había quedado admirada con el modo en que había apartado a la vaca para que no la embistiera.

			Había pasado algo más. Lo sabía por cómo se miraban. Luego se lo sonsacaría a Cort, pensó con decisión.

			–¿Te apetece almorzar con nosotros? –le preguntó a Mina.

			Ella descartó lo de invitarlo a la ensalada de atún porque no quería sentarse a comer con Cort y habría tenido que invitarlo a él también por educación.

			–Gracias, pero tengo cosas que hacer en casa. Solo quería preguntarte lo de hacer juntos la venta de ganado.

			–Pensaré en algo y luego te escribo, ¿te parece?

			Ella asintió.

			–Voy a tener cuatro terneros de Red Diamond y seis de Charles Rex.

			–¿Son de Charlie? –preguntó Bart.

			Ella sonrió.

			–Cuatro sí. Ahora que Bill tiene algunas Black Angus de pura raza a lo mejor el año que viene puede vender terneros con nosotros.

			Bart se rio.

			–Conociendo a Bill, lo más seguro es que les ponga nombre y collar a todos y les compre juguetes. Dudo que venda uno solo siquiera.

			Ella se rio.

			–Probablemente.

			–¿Habláis de Bill McAllister, el que trabaja para ti? –le preguntó Cort a su primo.

			–Sí. Trabaja a tiempo parcial para Mina y para mí. Ninguno de los dos podemos permitirnos empleados a jornada completa.

			–El primo Rogan dice que tengo que tener un empleado a tiempo completo –dijo Mina con resignación–, así que necesito que me recomiendes a alguien. No quiero meter a nadie extraño en mi casa –añadió con firmeza.

			–Ya lo sé –dijo Bart con delicadeza–. Te buscaré a alguien. Si no lo encuentro, les pediré alguna recomendación a Jake McGuire o a John Callister.

			–Te lo agradecería mucho. Sé cómo hacer la mayoría de las cosas que se hacen en el rancho, pero no tengo tiempo para hacerlo a diario –y con mala cara añadió–: No me apetece nada tener a alguien por allí todo el día.

			–Me aseguraré de que sea alguien que no te moleste –Bart apretó los labios–. Como recordarás, casi me llevo un golpe en la cara con una bota una vez que te interrumpí –dijo rememorando aquella vez en la que la había interrumpido en mitad de una escena que estaba escribiendo.

			–No sabía que eras tú –respondió Mina defendiéndose–. Pensé que eras Kit y él sabe esquivarlas –sacudió la cabeza–. Es como una fuerza de la naturaleza. Es imposible hacerle entender que no puede hacer ruido, pero se pone a hablar y no para hasta que le respondes.
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